




Brax« en alto. Ub niñas saludan con alboroso su entrada en España. (Fotos Salcedo.)

E
n  U mañana aaui las n u ^  han dejado caer un wlo transpa­
rente de agua flna, y >'en|  ̂ el paisaje como a través de un 
crUlal. Las capas azules ^  las enfermeras de la Cruz Roja, 
animadas con les blancos de sus cofias, abrigan la Inquietud fe­

menina de sus dueñas, que esperan la llegada de los niños que noa 
devuelve Bélgica. Al otro cjctremo del Puente Internacional, una peque­
ña multitud espera no sé qué. ¿Por qué no vienen ya? ;Qué último re­
quisito necesitan para poder pasar?

Vn  camión, cargado hasta lo alto con buúos y maletas, inicia la 
marcha, y la barrera roja y blar>ca se levanta, y los primeros pasoi 
de los pequeños españoles oiv» \'uel\*en a su Patria «ímuian como el

H,'

de la C m  Baja capera de ka niñea qae TaoWon a Eepana. Ai Uegar al Puente latemackmat ee desbarda ta alegr^ de ke

■ 9
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ajiOki w- i...— —  — . en la c nía pocnSe. Ijos
•»ca<io:es que Íes •compefian «cdenan 1& fila, y y», x'jSBen juj^
Ciros con claridad sus palabns en trazKés. Detrás <le mi mujer gri­
tó, con grito de afana desgarrada:

-—¡Ay. ya ir^

cés Jos más atrevidos, y ae les coasesta: — iFhhla en espmM, 9 
cspaftoi y estás «n SSpafia!

T  entonces ae qiirrtan mudos, ¡Ay. qn¿ petui de skiftos! & i  
dos afias han olvidado en Patria y  au idioM. ¿Será lo atnsmo 

Las damas caienneses colocan banderttas en tas pechos de

di Toelta. y  ya ee- 
taha la mujer amparada 
en ios beasas de nn faem- 
bR  que tamhión Uocaba. 
fio la fila, una nifia egi- 
taba un paflneio.

Van a  posar bajo la  
Bandera, de Sqiefia. y  las 
veces cisras y  Titaimntes 
de las damas enícoime­
ras pmwlieron en el aire 
por tres veces el saludo 
rituíal: .

— {A z ji^  E sp a fia l 
¡Arriba flspaña! ¡Arriba

m
■j*-' z*,

Los niños se

••-/•»'íí,'5fcíŜ ' j;.ÍK- h’ --- -i. - ■
’  • '•  í íf ..íii

Iéos niños las miran 
asocnhradbs. Ko compccn- 
den. no Aben lo que ce­
lo  sígnlfioa.

—¡Iicvantad el braao! 
iSalodad:

L eva n tan  algunos el 
hraao en el que llevan on 
paquete, o tro s  saludan 
con la mano en la gorra, 
los más nos miran sin 
saber , qué haoer.

Nos peguntan en lian-

fc- • V V 'A' l i r *
.is

-ji!̂ ' f''. 
J~> 'v y

7.i' ' '' ' ' t''- ’
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L«s niños que íueron llevados a Bélgica por el marxismo luelven ét nuevo a España traídos por Franco. (Fotos
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Junta Froleotora 4e M enor» Ita 
tteae propandas. Las caritas infhi>- 
tfles veootoaa el asepcto de con- 

>  fianza. Sus manos desenvit^vcn 
das ol papal de seda Qoe guarda la 
eomida, f  sus dientes toartos tete' 
ean el booadlDo de jamda, mtenteas 
sus ojos no plorden de vista el oteo 
booodfllo de tortifia y la Cmta qtc 
en su regaa» guardan.

El tren espacial que para trasla­
dar a los aifios a BÍI>ao se ha pre­
parado, eepana a que éstos terminen 
la colaefate y descansen un poco.

—¿difieres ser “ fieoha” ?-4e pre­
guntan a «a  Bffio.

—<V qué €6 esoe 
—Eso es oomenzar a ser soldado 

de Espada desde pequeAito. Vestirás 
un unlTcatne azid. con las fieobas y 
el yuga Llevarás una boina roja. 
Aprenderás a conocer y a a m » a 
España.

—Tfo amo a España. Yo soy es­
pañol.

/  ■ 'V<
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De Kw pechos juvenJles .̂ ale entusiasta el grito de •‘ ¡Arriba España!

x9£>. .1'

¿Es el milagro del ambiente el que hace que estos niños vayan ya 
expresándose en su lengua nativa?

En los ojos brillantes de los niños parpadean las lágrimas. Una 
chiquilla de quince años Uom desesperadamente.

—Pero ¿por qué lloras?
—¡Se perdido mi libro.'
—¿Qué libro?
—El de la Emperatriz bclKn. Me lo iiabian regalado en la casa donde 

estuve.
Una señora la consuela:
—No te (q;>ure5. mujer. Lo encontrarás en cualquier librería. Kn 

cuánto Üegues a Bilbao podrá<; comprojlo. ¡No llores por. eeo! , 
inquiere:

—Pero ¿qué pasa con ^sc libro? ¡SI en B^gica. no hay Euipemtrlzl
—iSf, sí, el de la Emperatriz Aatrid! ^ >

Por ñu aparece el libro. U i muctíaciia lo  liojea i^viosa. £s que con­
tiene una carta de un hermano suyo para. {^ ro . Queda satisfecha»

En atención a su edad y a sus ctrcunstapcia.v la Aduana dejp.pa­
sar juguetes nuc\^, triciolos, bicicletas... ¿Qué corazón soportarla el 
llanto de aquel niño si' íe quitan su bicicleta?. r  ' . ' 'i

Y  en el hotel de la estación, la mesa puesta i)a.m los recién vem- 
dos. Los viajeros ee sientan, y preside el señor Masseda. en cu­

yo rostro su bondad

-Ju r .-
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refleja la .alegría de) 
momento. .. :

—¡O i.en to  catorce 
niños que nos vuelven 
a Españal

Unes padres ya han 
encontrado a su hljl- 
la. La madre es aque­
lla que .a. nüs espal­
das* gritó' emocionada 
al verla. Ahora cetre- 
clia a tu niña contra 
sí, y nos dloe:

-F ila  sí qu-» no se 
ha olvidado do n̂ .s- 
r»ros ul de España. 
;.Ven con qué car'ño 
contírnioio la Baivdera 

nM-*stn en .MI
•'‘•cho?

Los sacei'dotcs bal­
ea*; comprueban satis. 
*‘*̂ lKxs que en nuestra 
tierra no fal'a n '̂ta 
nara el buen cow'’*-

Fl tren ya está a 
nunto de partir. íM 
un vagón, lá previsión 
n a te ru a l <ká señor 
Moíseda ha hecho co-- 
''>cor dos Brandes oesr 
tas cou viandas para 
la merleuda de Iob 
niño?.

OftrtU's sonrientes y 
brazos en alto salen 
ñor las vent-aniHas. y 
fV? las bocas sonrosa­
das los saludos de Es­
paña llenan «1 am­
biente:

—¡Viva P r a n c o l  
¡Arriba España!

Enrique S.óLCEDO.

£1 momroito emocionante cu que los niños \niclven a pisar tierra de E>paña. (Fetes Salcedo.)
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L
a Delegación Nacional 
de Organiiacioncs Ju­
veniles h a c ia  tiempo 
que pensóte hacer un 

via>^ a Las Hurdes. Iba ya pa­
ra dos meses que el Ssoretario 
general de Juventudes, José 
Marta Ontiéire», me habla di­
cho;

__Sostengo oorrespondcacla
ccai los jefes de Falange de Las 
Burdas, y tenemos que ir.

—Pero ¿tú sabes dónde están 
Les Bordes?

—Ya sé. muy lejos, y el viaje 
es penosisimo. Pero allí también 
hay Falange: por las cartas re­
cibidas conocemos algo de la 
organissaelón hurdana. En todas 
2as aldeas hay formaciones de 
“ flechas** debidamente encua­
dradas. Lor niños van descaí­
aos y iH)enas comen. Y  son “ fle­
chas**, ¿te enteras? Llevan la 
comisa azul, Y  no pueden ir 
descalzos ni no comer. Tenemos 
que ir alié, cueste lo que cues­
te. Hay que llevar a esos pe­
queños falangistas la sensoelóD, 
el conocimiento de que viven en 
una nueva España, y de que en 
esa S^paña hay pan y justicia 
para todos. La Falange tiene 
que llegar a todas partes. Ies 
llevaremos viandas, calzado y 
Bopa. iHay que ir, pase lo que 
pase!

¡L* a Las Hurdes! La sola 
idea del viaje despertaba en mi 
imaginación sensaciones, de le­
yenda, algo de cuento fabulo­
so. Hasta que una mañana... £1 
capellán de los “ fle< ĵa5** valli­
soletanos llamó a la puerta de 
mi oasa:

—Prepárate, porque dentro 
de una hora salimos para Las 
Hurdes. Ya están los coches 
*preparados.

—Pero... ¿Quiénes vamos?
— V̂amos con José María Gu­

tiérrez. Creo que somos la Re­
gidora provincia] de las Flechas 
femeninas de Valladolld; la Se­
cretaria provincial de la Sección 
Femenina; la D e le g a d a  de 
Prensa y Propaganda; el Jefe 
provincial d e Qrganteaciones 
de Madrid; el Inspector nacio­
n a l de Organizaciones; im 
miembro de la Delegación na­
cional de Prensa y Propaganda 
afecto a las mismas organiza- 
doites; tú, un fotógrafo y yo. 
lAh! Y...

—¿Y qué?
—V nn camión cargado de

- .i, - r / . 'j  V ,..:

k ‘f
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Lila jniictiacbos de I m  Hurdes, con alegria juvenil, aaludan brazo en alto a la Drtegaclón de la Falange, 
simbido representado de la nueva España de Franco.
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U 0  U  km  Hdieútá draa eamaradaa.

oosas. Toda una expedición, 
con lo que una expedición de 
Falange debe llevar a una re- 
glón olvidada de todos, en la 
que hay niños que carecen de 
todo.

Horas después salíamos para 
Xas Burdos. Hn camino In- 
tennlnable. Salamanca. Ciu­
dad Rodrigo, donde hlclmoc 
noche. Y  a la madrugada si­
guiente. nueva etapa lanzada 
sobre viejas carreteras y va­
lles apenas Inexplorados por 
el gran turismo. Cientos de 
hUócaetros por loe flancos de 
cortadas y toirenteras hasta 
salir de la provincia salmanti­
na por el boquete de Serradi- 
11a del Arroyo, abierto en el 
corazón dd aprisco, tejo el 
hacinamiento de sus casacas 
pardas y terrizas enjoyados 
con la púrpura de los geranioe 
en flor «n  sus ventanas. Y  lue­
go la escalada a la Pefla de 
Francia, por cuyas rompas 
trepa el oeminito pedregoso 
por d  que d  coche va him- 
diéndose hasta los cubos. Al 

I mediodia. clavado d  sol en lo 
I más alto de un délo de acua- 

^  reía, llegamos a Alborea. Des- 
de Alberca—último vestigio de 
una civilización—teníamos <tae 
dar el gran salto hasta Las 
Hurdes.

Es domingo, y la plaza dd 
pueblo está llena de viejos y 
de mozas. Hn anciano, arque­
tipo de ese hombre de cuero

.K.

füll
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Los •‘ flechas" bárdanos se presentan en correcta {««Mfceié»! anW le Ddegod®® Naclanal de O i^
ntaaciones JsveoHea.

Uando- las 6»ua* dormida» <M Agueda 
minero, vegas de Corla, coo misma 
pincelada en gcia de potaresa’ inoMdable. 
M is .tarde, recogida'como ud teoso de 
festón enrolecidOk a la# derect» de ua 
ampUo valle desóctioa -NufiomoraL Las 
caaasi ehatas> primibivaa cuarteadas. Las 
mujeres enflaquecidas, los con la
doble vejes dti cretinismo toecedUario, los 
nidos descaía^.depauperados, 'cubriendo 
los tórax puntiagudas coo mis camisas 
azules hechas de • mil: lutalea. Sólo «n lo 
alto de un altozano tmas viviendas mo- 
demaa En la  aldea... Una. dopt ices, cua* 
tzo casncaa enjabelgadBS. Unsv'ls :áti cu* 
lo. Oira. la<̂  del alcalde. Otea, la del 
Ayuntamlenta Otra, la xiee ebd pue* 
blo. En ésta tc&. donde fué enterrado en 
vidn por la ícmtemidad de :1a República 
t i  doctor Alblñana.

Los -ílKhay* de Nuñomoial nos espe­
ran marctelmente formados bajo el man­
do de sus Jeífi» coaaareai y local. VanK>a 
hacia ellos; pero... una íu?rxa nueva nos 
arrastra hacia la formación y algo emo- 
clcmado pugna por desenemos. Los "fle­
chas** cantan el himn#  ̂ de-la. Falange. 
Sus vooecitas >.fOta» poi; el hambre tienen 
un exlraflo matiz de qiteja y de Uoro. de 
vida y de alegría nuevaa Casi todos des­
calzos, todos desgarrados...

la s  muchachas der la • Falange^rauje- 
res nunras para la piedad y para ht Jus- 
ticla fien rodeadas de nidos. Les dan 
dulces, les cnentan beljos cuentos, les en- 
Jfresoii los tirantes, les acarician.

—Déjate acariciar, Jesús.
Es la madre de Jesús, una mujer hur- 

cm  un nidin de pecho en brasos, 
qne conté tupia la escena con los ojos cu­
biertos de lágrimas,

¿Por qué llora esa mujer? Ni ella mis­
ma acenaria a deórioi Sólo Dios...

Confratemizaxncs con aqueUss gentes, 
en las que adivinamos una feUdda<t re­
cién negada.

—Aquí todos somos lo mismo. Todos 
camaradas, to d o s  espolióles. Nosotros 
mismos ks descargaremos él camión y lo 
que viene en los coches.

T  comensamos a ̂ sacar hasta ima tone­
lada de viandas variadas. ' cientos, de pa-

\qae crea la scmutfa, se aproxima cniio» '• 
i so al coche: :
k —Diga usted, ¿quedan aún muy lejos ^
\ Las Hurdes?
i El viejo sonríe compasivo:

—¿Van ustedes a Las Kurdes?
—Si. señar; allá vanioa.

ustedes, ^  aqoi decknctitea ustedes, dor aqnf decbn^ 
4e ir a Las «Bordes hay qjpa

.í rñ ’Lí V

y —Pues mi 
 ̂que antes

ípensgBio^ y toego... n » ir. 
i —Pues nosotros vamos. ¿Qué camino 
(h aynu e tomar?

— dei  pueblo, nno que sube a

Í la izquierda, que va a las Batuecas. No 
pierdan esa carretera y ya llegarán a 

f Mestas.
t —¿Es que hay más de una. carretera?
\ —No. señor, no. No hay más que ésa.

—¿Muchos Icllómetros?
 ̂ —Aquí contamos p<»‘ leguas.
' —¿Cuántas leguas, entonces?

! —Leguas, leguas... Pues un montón de
ií ellas. Hace años fueron a Las Hurdes 
' otros señores de Madrid, y al volver de- 
t cían...
■ —¿Qué decían?

—Que venían del fln del mundo.
I H1 contacto, el acelerador, y... ¡adelan- 
5 tel La Falange sale para el fln del 
' mundo.

La canctera avanza eiv un zig-zag In- ^  
‘ interruitoftte colgada a o ln  verdes ablsr 

mos. V l^  desde la altura semeja una 
( Inmensa sierpe blancuzca enroscada al 
>aol sobre las rampas montañosas. El va­
lle. la llanura, parecen borrados de la 

/tierra. Un monte, y otro, y otro, y otro.
; ¿Cuántos montes? Muchos. Es detrás de 
restos montes que abrigan un riachuelo 
i por el oeste donde extiende su caserío 
(pardo el pueblín de Mestas. Mestas es la 
^primera luhanldad hurdana. Los vecinos 
(oalen a recibimos con banderas, y el an- 
fgustioso y largo silencio del camino quie- 
:bra su falso hechizo cón un vítor que re- 
rtumba, en eco, por roquedades y escar- 
ipaduras: ** ¡Arriba Españal**.

Ya estamos -en Loa Hurdes,

W
t :

Wi
f

■6̂,.

" íT- 'CHAS" IIURDANOS -

El I'.’gar señalado para la c<mcentra' 
«16a «•  el puebUa da Noñocoocal, Aun

Las palabras del Sioexetario general de Juventudes son escuchadas con. la mavima  atención, poc
machaehoo de La» Hurdes,
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—¿Y todo e»io «6 paxa no6- 
Qtia»7

—Todo para ust«des y para 
loe 2üft06 hurdanos. Falan­
ge Espoj&ola Tradlclonallfita y 
de )fi£ J. O. N. 6. quleu ee lo 
trae a ustedes en nombre del 
Caudillo.

Giramos una visita a 
Casar de Palomero y 
Camino-Morisco, dos al­
deas comarcales que con 
Casares constituyen el 
coraedn -sangrante de 
la s  iiurdes.

I  m p o^ i-ble describir 
con medió detalle lo 
<l«? son- én • miseria y 
ziecesklad estos gérme­
nes hurdanos. Todos los 
puebllnes lo m ism o.
Hambre, tristes heren­
cias, incultura y des­
esperanza.

ESPERAN2\ V
REALIDAD
Ixjs “ flechas” de Ca­

sares hicieron un reco* 
xrido a través del mon­
te de dieciocho 
k ilóm etros, en 
total, para acu­
dir a la concen-

«MIOS emis van monte a oort 
fia; la venden luego, y con lo Que sacan pa- 
gen m  Wtaa,

GÜ de Nufiomorti nos lleva
pofíre cretina h eifa^  ^*en, i|Ue e  ̂

p a ^  de cinco crialtS^. todas igtos %  
hilóla de la depíuyíSSícloM nwéditaria en 
bocios ya apuntac^

—¿CuAnlos sois en ^  <a ^ ?
—Yo, mi mu^r y cinco 
-^•Y ylvís bien?
—i Pete! No nos morimos.
—¿<3o^is pan?
—Casi ^ias.
—¿Ojié tenéis ^ ta  

noche para cenar 
pS m 

dos ceboíí|
—¿Dos ^

lo para siete

de toda la JWa 
prometió a k » nifioe pan j  justicia

«L todos.
toa Óé cc 

“ No olvidáis que 
dicallsta de FraxK^ 
tendréis pan, edttQM 

Falange lo dije y 
Sobre nuestras yi^^ite, 

ción hurdana habrá ^

ibvDe en el

*C6pafia x ^ i
Igualee, y

^ ■ cumplirlq
de la redeg  ̂

f i w a  ^  las mós bd 
llaSj más resonante y 'h erc^^  que el Impe ** 
podrá ofrecer, en ejeühitoria de legitimidad 
mundo entero que contempla.

A M  CAPUZ.

4̂ :

Un “ flecha** hurdano.

trac-lón de Nufiomoral. Elloa mismos pidie­
ron ir. La inmensa mayoría con sus cami- 
eas azules comidas por e! sol y rayadas par 
los eurcidos. La inmensa mayoría descaías.

—Todos pagan sus cuotas de unos cénti­
mos al mes a la agnipacién—nos dice su 
jefe instructor.

—¿Le parece poco? 8on muy her­
mosas. Luego en el caldo mojamoa 
pan.

Esta es la realidad hurdana.
Antes de marchar, José María Gudórres, 

Secretario general de Organieaciones Juve­
niles, lansó una patriótica arenga a los “ fle-

X
> 'í>" / 

-V

¿a

En Las Hardes, también los “ lleohaA*' 
para el día de mafiana.

OliASABOA &

d a  (D a p n w a m  í F « « q f M e r o a

(p la x a  d e l ^ull
V e lé / o M O  É !Z ,a 2 ^ K<

>z< San Sebastián
Pobflcfdad “ elU*
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ÍL fICCtó lAüiíaM;̂  sm
FIRNAMOO Péns Ramírez **flecha** áe la* Organnactow Juvenl* 

Ittt da Badajoc, luc« en 1»  recogida maoga da su camIsIDa el gk>> 
rloao dlatíoUva de oo* Onm laureada de San P^rnende qoe gea6 
como aepeertvienfc* <M heroico Aicáaar toledano.

NervtoelUo, nmnkkK XDOccno, con ai fueao de usa despierta inteligencia 
^  negros ojUlos. «afee hombrecillo que gand ya lo  que ea am- 

d » nnithos combatientes, nos cuenta pwa.^O T06 su vida alcasa* 
leAa Lo hace con im aire tan a ^ U lo  y una naturalidad ten lueca de 
lee propocoionee de la gesta que 4i vivió, que empeeamos creyendo era tk 
iruto de uaa. inoowciencla Infacd:!!; paro eata “ flechilla** noa va. deeeu- 
farlendo en su relato el heroísmo que se hiso asnbiente y medio en la for& 
teleaa toledana.

estalló e l A toaiento nacional y tü coeonei Moecardó sa samó 
al Movüníeñto. Femando Péres Bamlica. qp iaa  1» aaaén contaba doee-aAos. 
ee refugió en tí. Alcóaar con doa hermanas suyas, una de lae cuales era 
«posa del aacgento OaUega qoa pregaba servicio-en la  Acadwnia,

«  ti; #

—Koeotros—noe <hce--quisimúa correr la  misma suerte que Moscardó y 
que mi cufiado, y nos hicimos tnnbián “ faedosoe’*, como decían tea'rojoa 

—¿Pasaste mucho miedo en « i Alcázar?
—Jjom primeros cuatro o cinco dias paaé un poco, peco luego no, por­

que, todo* Uú* hicimos a 'la  idea da que eatAhaoma. alil para martr por 
B>ip*fie. Además sabíamca- que ai saZiames nos mataHsn '« íq renaedtoi

—Y  tfk dorante el sitlav ¿qué hacías?
—Cuando la artillerift nos **zumbaba** nos nv»tí«kmftí̂  en loa t-lHrTmr! 

pero en loa diaa da máa calma salíamos al patio a  jagaa Muchc» dia» le 
llevaba a mi cufiado la ocaalda al puesto- donde cTlshaT le  Heraba tamhtfn 
agua, y alpmaa veeea» paquetes de municiones.

^ Q u é  pensabas de tado aqnalio?
—Pues que las tropas qpe vfdan en nuestro socorro nos llbecaciaii, por* 

qu* por la  radio oiamoa las noticias de su avance y sabiaunoa qoe cada 
<tfa estaban más cerca. At los rojos no lea. hacíamos casa cuando nos. de­
cían que hablan derrotado a las c^umnas Sur y debiamoa reodim ». 
A l la  jffid irióii no pea.naha nadie en e l Aicáaar, pocque sabíanaoa nca es­
peraba igual suerte que al h ijo <M general Móróardó, que ése si que era 
valiente.

#  ít

—¿Bra valiente el geaeral?
T-Válleote y medior-nes dice «1 “ peque** sin pensar la respuesta.
—>Y las minas, ¿te dieson mucho miedo?
—Miedo, no; porque aunque temíamos que nos mataran cea alguna 

vtriadura. estábamos dlspoeyt»^ »  **-~r*- • -•♦n-

m m M «ittii 4ci gané la C m  tsarcada de 3aa FeraaiidSb pasca per Bada>oa coa J
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J E R E  M I A S  
O R T U O N D O  
A B A S O L O

A L M A C E N  

DE V IN O S

URAZURRUTIA, 30

B I L B A O

Eloy Ferflántfez Morís

CAFE
SETIEN

PARA MERENDAR BIEN, 

EN “SETIEN'

CorrklA. númer  ̂ 17.

G ^ N

La Cervecera del Norte

í; \ =
g r a n  f á b r i c a  d e  e e r v e a a s

o m p o f ^ í o  o A Ó n i m o

B I L B A O
L« popular CcnracaHa **1PARRAIDC*‘ qu« cala 
doelcdaC tiene |M ra la venia al público de eua 
eerveeaa. en lerrenoe 4é au propiedad «pelos o 
la fábrica, éá lá  máa Importante de au cfaae en 
Cepafla po r lw  capacidad y venta, siendo muy vi* 

per loa foraateroe.

CCRVeZAS DC INMEfORABLC CALIDAD

9US M A R C A S  ACREDITAN CL ESTA* 
BLeCIIHICNTO DONDE SE EXPENOEN

OtreeelOa letevrdflca f  ta*c<0nle«t CERVECERA 
fc lá fonoa, y fO.767 * Apartado nOm. M S

VIUDA DE VALENTIN  OSCOZ
Pábrka de aguardientes, licores y tarebes 

>■ Vinos de lerez. aceites superiores y soteetos

tbáñtz d t Bilbao, é. Teléfono. fS .66t

Oepóelto Y fébríce: Iparraguirre.

B I L B A O

Ttléfonc, 16 349

Barreeechea, Goiri y Camp.* Limitada
e n v a se s  METALICOS • LITOGRAFIAS SOSRE ALTALES

Baidi dt c i m  mecéelot p«n ttfMllt |  pitt f i , «U. • Biét*
■M f dfltIoMt pM Mcairtft f  barolctt. •
IflM  ptbtltMf • StlM ptrt trntefEen 7 pmmen

m ñeti M im iin u E , 7? a A . r \
adoloM: A. OtMGHOE. te ttidim. téSA* tt.M D l l u D M v f

GOROSTIAGA
Y

G O I T I S O L O

Aguordíentes
J a r a b e s

l i c o r e s

C o g n a c

J. de GoiHsolo-Bovrdeaux
Albóndiga Munlcípol • TI., 13.4Ó1

B I L B A O

VINOS POR MAYOR

ORTUZMI
Sucesor de

Isidro Na vea
Albóndiga Munkrípal. Tel. 17̂ 73 

Teléfono particular: 16.449

B I L . B A O

VIA. lE lElir CLAIISEN

MADERAS Teller mocénko y olmocAn da modafoe
•n f« caite Urbiate • Teléfono, n.* 11.177 
f  «criterio: caite Bardstegui, 5 * Tal., T 4.941 B I L B A O

"LA I N D U S T R I A L "

L. (ASTILLO Y (MPAIIIIA
TEJERA DE BASURTO

F á b r i c o  d e  iadril ios^ tejas y  tu bos 

Ofiemos y  fábrica; N ovio  Salcedo* n.* 27 

Teléfono, nunnero M 6 - 6 8  • B I L B A O

F E L I X  D E  B A R A N A N O  |  Ptoffios y EstaAos Laminados, S. A.
Aguordíentes, Ikores finos y jorobes 
Aceites de olivo fUtrodos y refinodos

CAtUE 25 Df O lO&^Rf 
Tateteso, flómaro 1Í.T38 B I L B A O

Miríctcióo tft papal tfa eatsfto | atuminlo de todas clatn y med'dat • CApsuias maté 
Bcai pm bottBai i frascos« lobos dt todas cissas para praductos quimloO'lartnscdo 
Heos, eoisns, saatN dentíWoas. ata. • Taponss desftIeppUs para frascos de tterciM. 
I f̂umat, ^  • C/v Baoco da ispaflSi Ímco ital Camtfcio. Banco do viacApe

C A B A  f u n d a d a  C N  1 6 9 4  
•IraoeltetettrtIlcK rilttte-teUMSEM • IbM

©Archivos Estatales, cultura.goh.es



aque¿ día comí mucho 
arroe con carne. ¡Me 
hubieee gustado más 
ser- mayor para irme a 
pelear con  aquellos 
soldados tan vallen» 
tes!

^  ^

tSI i

El heroico ** flecha** maestra a sus amigos la laureada que ganó en el Alcásar.

Después de un bre« 
ve silencio continua* 
mos la charla con el 
chaval del Akósar. cu­
ya conversación está 
salpicada de un gra­
cioso desparpajo.

—Aquí—dice el crio 
—se ha pasado lo su­
yo con los “ pájaros’*. 
Usted calcule que fue­
ron setenta días de vi­
sita diaria. ¡Y  qué vi­
sitas! Cada vez que 
aparecían e ra  para 
dejamos su regalo de 
metralla. ¡Si hablasen 
los sótanos!

—¿Qué ha c í a s  tú 
cuando los sentías?

—Lo que se hace en 
estos casos. Esconder­
me en lo más profun­
do de la tierra, que en 
el Alcázar eran' los 
subterráneos. Pero se 
iban los aviones, vol­
víamos a respirar y 
otra vez a la brecha. 
A cantar, a reír, a no 
pensar en nada.

Extrañará al lector 
el modo de expre£ar- 
se de este “ flecha** de 
doce años: pero les 
Juro-a ustedes que.asi

habla. Seguro, Arme, tranquilo. Lo que se dice un hombre. Más que muchoŝ  hom­
bres con pelos en la cara.

Inquiero ahora el efecto que le causaba el bcmibardeo de 1(» cañones.
—¡Hombre, los cañonazos no le gustan a nadie! Cada uno de ellos 

era un boquete sohre nuestro parapeto de piedra. Algunos causarán víc­
timas. Uno de nuestros Jefes, que ya estará sobre los luceros.-fué víc­
tima de uno de ellos. XiOs ahisiníos. que tomaron el Alcázar como un 
"plm-pam-pum” de verbena, se recreaten en la susrte. Para ellos el es­
pectáculo de destruirnos era una atracción de forasteros. Tcdos los día;% 
desde nuestro puesto de vigilancia, veíamos caras nuevas. **Mlra. ése 
—me decía mÍ*̂ cuñado—es Largo Caballero. Aquel de más allá, .uno de 
los mandones del frente rojo.”  Por lo visto, el vernos morir era una di­
versión para ellos...

^  ^

/A

Ese es el colofón que este “ flecha” , que templó su espíritu en el solar 
donde se formó la Infantería más valiente del mundo, pone a la gesta 
gloriosa dé que fué testigo y actor, aunque sólo fuera en un papel de 
“ comparsa” . La laureada que luce en la manga de su camisilla azul, mo­
tivo de envidia de sus camaradas* es el símbolo de una generación que 
crece ya incorporada a los destinos de una Raza iluminada por las doo* 
trinas del Ausente y guiada por el genio del Caudillo.

F. SANCWF.’JS S.AMPEDRO.

Femando m> olvida 
qoe todavía es niño.

tábanK» el himno de Infantería, 
el “ Cara al sol” y otros himnos 
guerreros.

—De todo el sitio, ¿qué dejó en 
U un recuerdo más vivo?

—Yo me acuerdo de todo. Me 
acuerdo hasta de las calles que se 
veían desde las ventanas del A l­
cázar. por las que no pasaba nadie 
y que yo vi algunas veces desde 
nuestros pañetes. También me 
acuerdo muy bien de que un día 
salieron tres soldados para ver* si 
podían llevar luz eléctrica hasta el 
Alcázar: y de otros tres, muy gra­
ciosos. que entraron en una casa 
desde la que tiraban los rojos, a 
quienes mataron, y encima se co­
mieron unas gallinas que había en 
el corral, y al día siguiente vol­
vieron al Alcázar como si tal cosa. 
*También me actierdo de cuando 
rociaban con gasolina el edificio 
pakra incendiarlo. Yo me acuerdo 
de todo. Y  de cuando entraron los 

nuestros, de la alegría q u e  nos di6

t
\

■V:

Camaradas de la Falaage oonfratemizoa con el beave chaval dd Alcásar. (Fotos Pridnl j,
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£1 SeoetJuío G«n«nU de F. E. T. y de las» J. O. N; S  ̂ oanuuada Raimoudo JPernándc<-CoesU, en una

L
a  Falange jk> prodiga el 
elogio. *XMa «u accéón 
«s  ‘Servicio. Fero tí. ewi- 
«nen crítico • pierde todo 

su vaior adjetivo. "5* gtío así puc- 
<ie Jkcompesar en nuestro cíinm 
la  admiraüva que acompa-
6 a al reparo dei gran discurso de 
Raimundo.

LA VOZ BE LA F.ALANGE

£n Bilbao, en lo que íué sede 
de un marxismo aparentemente 
Ueaoo de ferocidades. ‘ pero dome««
Ckado - por Prieto al « e r ^ p  de 
cus intereses, se acaba de alzar is 
vQC de* ia Falange. A ili se «e^ebrd 
•tí primer Consejo Nacional de 
Scn’icios Técnicos de F. E. T. y 
de las J. O. N. S.

Tareas reposadas en las que se 
afrontaron los grandes problemas 
nacionales, en busca de solucio­
n a  constructivamente revolucio­
narlas. .Afanes oaliarins y pstrló- 
tiMS. ttaducidos en unos resulta­
dos -espléndidos.

Xa  vos de la Falange se altaba, 
no en mítines -e&ardepedores de 
odias, sino en\trabaioo de Jn- 
vesagacldn y de an¿licis«

EL -OISCIÍRSO

En la aosidif de clausura de as- 
te Consejo, feliz iniciativa de le- 
sultodos espléiididos. se quiso que 
el Movimiento prestara *su adhe* 
alón valima. 7  acudió. & presidí^ 
el camarada Raimundo Fsmán- 
¿ez Cuesta.

ha. jemrquia tuvo «1 homenaje 
debido. Ante ella desfiló t í  entu­
siasmo de im pueblo vestido de 
azul Uegarbn.legloues 'del traba­
jo de Vizcaya, Guipúzcoa y la 
Mcntafia. y flamearon, banderas 
que • proclamaban ya su victoria 
plena «  ixKTuenta aotae' la con­
ciencia obrera de ht uibe.

Habló Raimundo. Un discurso 
que. en ráiotración exacta. Caíffl- 
caba alcrulen de “el discu»o*'n 

Raimundo ha hablado varias 
Teces. Posiblemente, en ninguna 
alcansó mt palabra fusión -tan 
perfecta odn t í auditorio como la 
conseguida el domingo.

Alguien, comentando, se ezfkre- 
t^ \ d s í;

’-^íada vez que escucho, a Ral- . 
mondo, cMolestar oyeiido ai Á u -'

de sa discurso de Bilbao.

M }

m-.

.zí

i-

U >

La mncbedaoibre estacionada frente al teatro Arriaga, de  ̂ IftÉito. para eocnchar «1 Irasceolental 
d^urso proxnioclado por el oazuanida Raimando Fenzándesr Cuesta, en la sesión de clausura drl 

.. Uaofcoqal 4* -"Servicloq íjécnicos .dq .í* ¿  vde Iw. O. N. S. (Fotos ElóntaLr'
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Aft4M Homo*.—lUfrmffido mi on momMiCo am dlscurbO.

m 'H-i* I v

C» • S«
Justo itmite, tuijr i|ue humanixar U 
vids, hitjr que espiritualhmrU, hay 
que hacerla menos mecániea, hay 
que darle más substancia y conte­
nido humano, hay que reconocer la 
supremacía de lo ético spbre !o ma. 
tcríaL

Así dice a un Congreso de téc­
nicos el verbo de Raimundo, atta- 
diendo:

£n los Estados modernos, la téc­
nica. la organízacicn técnica, tiene 
un lugar preferente y un^ tarea 
perfectamente delimitada; pero tie­
ne que estar subordinada a la poli, 
tica. No queremos rebajar la técni. 
ca. siao que qu:: "^cs c evsr la po. 
lílica al plan) '*?>iicla
histórica y ir.

AAade luc^
Por eso, I-. . s que

la economía ha (¿  q^.a-r subordi­
nada también a U  política, es por 
ló que nuestro Estido, como se ha­
ce constar en el Fuero del Traba­
jo, acude a! plano'de lo social pa­
ra poner la riqueza al servicio del 
pueblo español, pero para esto no 
basta, ni hacer declariciones más 
o menos enfáticas ni declaraciones 
de tipo programático, sino que es 
preciso que el Estado, sin hacerse 
empresario» asuma la dirección de 
la economía, y la l i i  de asumir por 
medio de tos «^^-rumentos adecúa- 
dos para ello, y estos instrumentos 
adecuados »on !os sindicatos verti­
cales.

A seguido, una oxpcsiclón
magnifica de los Sindicatos, sienta 
luego esta otra idea;

Y  porqu^ queremos llevar y po­
ner ia riqueza al servicio del pue­
blo español, es también por lo que 
no podemos admitir una economía 
independiente, que exista por sí 
mUma sin hallarse subordinada a 
leyes políticas ni sociales, porque 
ni podemos admitir tampoco que 
se hab'e de bienestar económico de 
un país cuando en este país existen 
muchos cientos de hombres que In- 
Just^mento están privados de dis­
frutar de ese bienestar: ¿Qué nos 
Importa el aumento de riqueza de 
un pueblo cuando ese aumento de 
riqueza no sirve par.i mejorar las 
condiciones de vida de ese mismo 
pueblo?

En este momento del discurso, es cuando Fernán- 
dee-Cuesta pronuncia las paUbr.̂ s de mayor valora­
ción. Hay una ovación fuerte, prolongada y entxislas- 
Ca. Y  entonces. Raimundo siente en su concien­
cia el escrúpulo de pensar si no podrá ser confundida 
la sinceridad de sus palabras con un halago de vie­
jo estilo a las masas. Por eso se apresura, honrada­
mente, a decir:

Y conste de una vez para siempre—quede esto bien 
claro—que, cmndo decimos pueblo, no nos referi­
mos a una cUse determinada: no.< referimos a 
los elem-ntos que Inte*----» n ''''* '"

I

me luego la polftlcft do Ab- 
lange, en un^s pinceladas de so­
briedad maestra:

Nuestra política ha de ser justa, 
enérgica e inflexible con todos j  
para con todos: sobria, sin hacer 
concesiones demagógicas para na­
die ni buscar e! halago ni la lison­
ja fácil; nuestra linea es exacta 
y difícil, y porque lo sabíamos des. 
de el primer momento de nuestra 
lucha, poniendo en riesgo cuanto 
teníamos, la seguimos con fe y sa­
bremos seguirla también con fe 
hasla el ñnal. Gobenur un pui 
no cons'Sie en ser amables. Esta­
mos decididos a ser d ragradabes, 

si es preciso, que siempre es mu­
cho más aniipá.' aponer el
cumplimiento de deberes que no el 
censentír que éstos se infrinjan. 
Están equivocados los que creen 
que la guerra se ha hecho exclud- 
vamente para unos cuantos gru­
pos; están equivocados los que 
creen que, terminada la guerra, en 
España no h.i pasado nada, y po­
drán volver nuevamente a sUs ter- 
tuHas, chisme.s Intrigas y , »us fri­
volidades.

El verbo de la Paía^ge va des­
granando afirmaciones y verdades. 
Lanza la semilla al surco. Pero no 
quiere que nadie se llame a enga­
ño. Y  afirma;

Sepan, pues, iodos los españolea 
que en España, durante mucho 
tiempo, habrá que trabajar mucho 
y holgar poco; que se acabó U vi­
da cómoda y fácil, que el que quie­
ra seguirla será arrollado por el 
oleaje; y sepan también que el 
triunfo de las armas de Franco en 
Iq# campos de batalla no represen­
ta la salvaguardia de las vidas, de 
las haciendas, de las comodídadea 
de unos cientos o de unos miles do 
españoles, sino que representa na­
da menos que la salvación de nues­
tra civilización católica, de nuestro 
pasado glorioso y tradicional y la 
pcsibilidad de que en España m  
haga ia transformación social qoo 
tanto necesita, y que si se hubieso 
hecho antes y a tiempo, quizá so 
hubiesen evitado muchos de loa 
mates que estamos pasando.

*
Este .fué “€l discurío” . En el 

Bilbao de la U. H. P, se oyó la vo» 
de la Falange con la claridad más 
absoluta.

Y  por Las calles que vieron des­
filar rojas multitudes de un Pri­
mero de Mayo de vino peleón, des­
filaron en este Primero de Mayo 
azul las legiones de) trabajo y las 
band '̂ias auténticas de una Espa­
ña renacida, sin od’e*. .sin renco­
res y con • ■•'finita do

t í
(V04os Elorv

oente. Bb el tono y la s  palabras. 
Justas y medidas, que hubiera pro- 
mmeiádo José Antonio...

La oratoria había sido de^resti- 
glada por los charlatanes políticos. 
Bn el Estado nuevo, la oratoria ^ -  
bo ser objeto de una justa repa­
ración.

No es posible un movimiento po­
lítico. seguido del íer\'or de las ma- 
eas. sin un gran orador. Mussoli^ 
supo del valor de las arengas, có­
mo lo conoció Hitler. que exalta 1̂ 
fuerza maravillosa de la palabra.

El conductor alemán prodiga su 
oratoria. En contacto con el pue­
blo. sits discursos llegan exacta­
mente al alma popular.

La lectura de una oración hltle. 
riana. muestra su anaiogía de tono 
coD la palabra de Rsimundo. Nor. 
mas, ideas, pen:>'mientes, directri­
ces. afirmación « definición, todo 
en xm esmalte rico y continuAdo de 
frases exactas, sin la hojarasca re. 
tórtca en que se envolvía la Indi­
gencia men^I de aquella política 
Vieja sepultada bajo tonelada^ do 

floripoadlosa.

. m -

%r

vo, m inutos d« Orp».talc.ó« r A «cló« S ü ^ ld .
IM Bi»no, ea oorapkiú dri alc»ld« de lMIb«^ p«Mnda rerkU m ÍM fo e r »«  «Be k » riod*er®m iKMMr»
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TiUfer óe

Y U l ^ C A N I Z A C l O K

V. Morán
B»peci»lidad en repomoit^ Ac 

«abiertas
Vnlcaniiación 4e cá̂ macM» 

RaeAuciiulAdo6 
A<̂ >'Ado Ae acftmAUeo«

XSABEL LA CATOLICA; U 
»

T«Séfoa»o

AXJKACENBS DE G A U A K .
206. ALVBIAS, LENTEJAS 

T  ARROCES

Hermanos 
de Celaya

Te*éfono 10.920

SANCHEZ TOCA. 5
ISABEL LA CATOLICA. 8

P E S r V M E R I A

Arturo
Bordas

PERA Y  GONL tiám. 6 

Teléfono 1 3 ^  

VENTA A L POR  MAYOR

EBANISTERIA
— Y  —

TAPICERIA

g e n e r a l  JAUREGUI, 8 
TcCcfooo 15.182

I San Sebasífán | San Sebasiian | San Sebastián | San Sebastián
í: $ t
5*< í  í"  K
K í  í  K

►T«

ALMACEN Oe MAQITINASXA Y MATERIAL ELECTRICO

Vj. R o m e r o
t a l l e r e s  ELECTRO.MECa ñ ic o s

PLAZA DE ULBAO, 4 - Triá— e» M2»6JZJf71 

GLORIA 1 Teléfono 1LA54

San Sebastián

E. F. LANDART
SA.\ SKBASTIAN

TALLERES Y  ALMACEN X>E FUMISTERIA Y  CALDERERIA

B9PBCIIA11D>AD SŜ  OOCUNAS p a r a  VHJ^IS, H01B1LB6 T  

{BESmURAMTS - CAI;BPA0CI0N CENTOAt. -  AOGA OA- 

TJ W i-g  V  VAPCKl - XNETXVlLétaGKSCEB GANTTARXAS

TMlwrw. ALTO DE AMAEA CALLE SA0O.PI

L2SS

PVBNTREt

y

V
V
C"
>í

A l m o ^ n  
I ¿s ccraaiat 

y  p a i a
y
'i  Afímciiloi axclmivoi

La Montañesa
La mejer de todas las Lejías

3BIG1EN1CA Y  m FD M A D A  

L A  M A S  R E C O M E N D A B L E

S U n R IO R «M A  £  INIOEXIRABUE PARA LA  OOI^H>A Y
ufcgjjwpga xa oy  s e  l a  r o p a  b l a n o a  y  s e  c o lc r  ̂ y

PARA lAM PlAR T  JJBEUmKTPAR L06 SUELOS 
QUITA PSBFBCTAJffiBaiTe LAS MANCBOAS S e  VINO, P m ~

TAS. A joene. g r a d a s  y  t íw t a s

NO QUEMA N I ESROPEA LA ROPA 

LIMPIEZA. COMODIDAD. ECONOMIA

%

Viuda de Agustín Mendizábal
San Bartolom é, 8 Teléfono 1-12-45

San Sebastián
%

f a b e i c a k t e

Manual Alomo
Salud, 2 Teléfono 1-46-63

San Sebastiana

V

PsbUcidad ^cOa*
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onoaafcrar4 con que a k » preso» que en ellas hay se les trata como a honw 
brea que esperan o cumplen los <llcta<lo8 de la justicia, pero no como a 
seres destinados ad saorlfiolo.

No. no itíiy eolloEos ni carnes maltratadas que huelen a muerte.
Preguntad a los que estuvieron en nuestras cárceles. £llcs os diráa 

también lo que yo os voy a decir.

*  t¡̂  >-¿-

Cuando se entra en la cárcel y se mira con los ojos muertos el cerrojo 
de las celdas, el oficial de Prisiones se acerca a uno y le dice cortés:

—^Dranqullioese; aquL en esta cas», reina la justicia. Mañana le to» 
mará declaración ^  jues. Y  ahoora le voy a decir sus horas de visita.

Pero es tanta la aengre que corrió en las cárceles rojas, quo las rl» 
alones del miedo nos siguen asaltando como olas de mar picado.

XiOs pasos que $e dan en las galerías de la cárcel suenan mudos od

C
OMO los libros, también la cárcel puede servir de Instrumento pe- 
dagóglco; puede hacemos sufrir* pero también puede hacemos 
conocer nuestros errores. Lo cárcel puede ser esotiela de buenos 
modales, como puede ser un peligroso foco de tebeldia y falsos 

modos de vivir. Todo depende de lo que se haga con los presos y de cómo 
se les trate.

Desde luego, la vida que se hace llevar al preso en las cárceles indica 
siempre la clase de Justicia que gobtema á la nación. Y  esto ocurre hasta 
con los presos profesionales, es decir, los de delito comün y sangre. ¿6e ^  
preciso decir, entonces, que es en k » presos de ^voliwlón social en los 
que se cumplen mejor estos asertos?

I jOs  rojos cometieron millares de asesinatos en las cárpele^ porque su 
Gobierno no tenia otras leyes que las del crimen. En la España de Pranco, 
la reacción contra el desborde inhumano de los mandstas es la de la jus­
ticia.

Quien entre eu cualquiera de las cárceles de la España nacional se
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cárcel de Ondarreta.—Ventanas de las celdas de la prisión provincial do San 
Selastian» vistas desdo el exterior* (Fotos M liríaj

Entrada p^ncipnl do la

e ) alma embotada del que va a ei;« 
trar en la celda. El ruiá> dd cerrojio 
que saliá al meter la llave machaca el 
cerebro y acelera el correr de la san­
gre.

L « celda es clara, alta, y en eila 
hay un hombre de media edad cotn 
facciones tersa» y frescas. ^  sonido 
aeco del oenoJo que nos cierra liace 
que nuestra mirada se clave <m las re­
jas de la ventana.

—Tranquilícese—nos dice el quo es­
tá en la calda—: aquí no pasa nadie 
¿Ha comido? ¿Quie^ comer? Eu mi 
cesta aun tendrá café, pan y  algo só­
lido. ¿No? ¿Es usted goloso? Pues un 
poco do chocolate; y ahora tin pitillo. 
Nada, hombre, nada: unos dias de re­
poso siempre vienen bien. Porque us­
ted no habrá matado a nadie, ¿ver­
dad?

” ~No.
• —^tonocs está tranquilo. Las po^

©Archivos Estatales, cultur;
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M O D A S  

Galibar, 13 bis

san sebasíian
Marqués de Valdeij:le3ia8, 5

tiiadrid
Teléfono i2Jl€2

I  ELADIO
i IRAZABALBEim 
i E HI.Í0S
V CARPINTERIA MECANICA

OONSTRUCX:ION DE OBRAS 
ISABEL LA CATOUCA. 16

'¡¿i T ^ ío n o  1 3 ^
Vi San Sebastián

TALLERES DE rCMISTEBlA
FABRICACION S INSTALA- 
OIGÑ DE TODA CLASE DE 
OOCmAS PARA HOTELES 

Y  CHALETS

Skniel
áiópex

CALLE DE PRIH, 38 

Teléfono L924

san Sebastián

I p a l l c t a s

I f l i i e l f l »
Fábrica:

SAN BARTOLOME, t  

TeUfono 1A576

San Sebastián

¡ NO USTED!
C« ím aes y
Iríot M  iavitrtw. Od. 
M«wA 0U W loMs ieCALtMCCldN

IDEAL CLASSIC
Q«« M «1MC4IÍ0MW 
»«guio po*Q eeM w  
•lEN wn« <«•
cbtoivsa 7
#'fvuN«ln

Nueva Instaladora de 
Calefacción. S. L.

ID EAL i OASSK

POUETOS ffl OIA7I»

Bueva iRsiaiadora 
de caielacciOB,

l I A B I f i T A ,  4 4  

Teléfono 1-63-15

San Sebastián

PLANOS Y  PRESUPUESTOS GRATIS 

FUNDICION DE METALES

¡ f i a  I I  n  f  a e l  I I
^ l a l l s

L A M P I S T E R I A  - N I Q U E L A D O S

£ a rio , 51
TELEFONO núm. 11.740

San Sebastián

JULIAN URROZ

Médicô Odonlóíoqo

Toiélefto 1-1 f -44 OARIBAY, 32, Ze

V
V
V

^Para terneras .novillos, potros.corderosl  ̂
porcinos, etc. nada mq'or que esta Harina 

completamente estéril ízada.con la 
se obtiene una teche cuyo fiti'o 

-  rasuita a unos síetc 
se^ ian'Íi céntimos.

OtBIOIRSE A

W^LEON LUZEBET
ApnrUdo 21-SAN SEBASTIAN

Nuestras proptos, compractores son/osme- 
yores propaganahtas e/e/a fí£CEÑTÁUNA.

COLONIALES - DROGAS

F M A l ^ C O  M E R M A  ] \ O N
Pedro Egafia, 5 - - Teléfono 12320

SAN SEBASTIAN I
>3 •I'
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lateas <W Fxmaco ae cumpien aiempce. V x » investigectóo, 7 1»  ioaUcta le 
o<rioca «o  1» vida que le corresponde como español de la nueva Eaipafta>

—Peso ea que...
—{Ab! Usted ha estado en Madrid o  en Barcelona; se le nota en ko 

ojos.
51. y esa ventad que habla vtato una mañana Iterinosa de agosto en­

tras a unos milicianos armados con fusiles y apartar a la  gente a empujo­
nes para llevarse a tres hombrea Las gentes, eqwitadas, bulan a sus casaa 
Les sentaron en un automóvit entre pistolas, y les condujeron a la cárcel 
7  yo habte visto en sos ojos lo eipantoso que 
es el sufrimiento humano cuando se espera la  
muerte. 7  me estocmccí entonces, bajo los gol­
pes de aquellas imágenes p— Ága

—Pero le bastará un solo día en esta celda 
para que ya no le importen aquellos recuerdos.

—¿De vesdad?
—Sí, de verdad. Cuando salga al patio, las 

oonversadonea da loa demás le acabssán de 
convencer. Aquí do se hatea más que de los 
dias en que se toada en hacer ¡as investiga- 
ciooes. Los suedos son tranquilos y la seguri­
dad absoluta.

Pero yo sentía sonar las detonaciones y los 
pitos de los que calan en. las calles de 2Codxid.'

Hl despertar dte primer día de cárcel tiene 
mal sabor. Los ojos parecen ciegos;. El raido 
áA agua llega hasta uno con modas inteinv 
faetones.

—Se dminló mal, ¿verdad?
—^Regular.
—cuestión de un par de dias. Yo ahora 

duermo ya como en mis mejores tiempos. Le 
voy a  decir cómo tendrá usted que distribuir 
el diSs Como ve, son las seis; dentro de me­
dia boca nos darán el caíé; a  las 
dies entran el pan teanoa caliente.
Estoy seguro de que cualquiera de la 
aona roja darla dies afioa de vida por 
éL A las once, la comida: buen coci­
do. con gsrbanaos de verdad. ¿Te us­
ted? 7a estamos en la tarde. A  loa 
tres, dos horas de paseo en ei patio 
amplio y graiide. El sol le e^»WIará 
a usted sv& tristezas. Pero, sobro todo, 
eseuehe las conversaciones de loa 
compañeros: ellas le doiián a usted la 
tranquilidad de lo que le va a suce- '>v.
dcr. Y  al ea usted tan exigente que \
no le basta, dese usted tma buena da- / y.

q\is las hay; porque, ¿sabe?, 
aquí nos hacen ser Itmpáoa 

7  sf; Ise dos horas del paseo las 
invertí en escuchar. Todos hablaban 
de testigos, de pruebas, de ocho o 
quince dias y de libertad. La tranqui­
lidad se me fué entrando. No era en­
gaño: la justicia ciunpUa su labor. 7  
si esto era asi, ¿de qué iba yo a te­
ner miedo? Hubo, es verdad, momen­
tos en que seguí sin creer k> que pal­
paba. í E^an tantos los horrores que 
batea visto en la España roja!

Pero la cteda me pareció ya más 
alegro y las horas znás cortas. 7  es 
que todo mi ser se preparaba a reci­
bir las realidades con que se vive en 
la Sbpafia de Franco. Pues ahora que 
lo sé, porque lo viví, tengo que decir 
qne hasta en el cumplimiento religio­
so el pceeo puede elegir.

Cuando la tranquilidad llega, viene 
muy de petes. A la semana, los ojos

M

i. ‘

.1

.? 'i á
■¿m

.4

V c-

Rejas.

tenisa brillo y  te sueño <Wtodas las 
noches era tranquilo. Las ^Knbras del 
terror se marcharon de Is sUxxmscien- 
cia.

7  una maihHia teillants; tqjld' de 
sol. en lat que noi se podía dis^aguir el 
clteo del mar, yo,̂  con la Ihgite muy 
alta, pasabn por te. umbral- d « te. puer­
ta de ¡apeálete, err. la  que-la'bandera 
blcDlor ílotsba cmi la alegría de ser lA 
iaslgnia-.de una naeióa en . la que reina 
te Justicia.

y FERNAN.

'X-

y' /

h V

4>

e

Los rojos cometieron millares de ascabiaios en los cárceles, 
qao las dte oHmen. En la España de Franca te reacción 

zlstas es la de la justicia. Y nuestros soldados

porque su Gobierno no (enía ol.-as leyea 
contra el desborde inhumano de los mar* 
luchan por ella. (Fotos Marín.)

© Archivos Estatales, cul
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SI  nos internamos, siî uierKlo las huellas 
que en su avance Increible abrió el Ejér­
cito Nacional, por ese enorme territorio 
que en tierras de Aragón y de Cataluña 

perteneció un mes apenas al demagóg;ico Pren^ 
Popular, encontraremos las letras de las dos his­
torias de España: la que en caracteres torv^ y 
•angrientos dejó escrita ese conglomerado anéx- 
quico de la antl-España, y aquella otra, encau­
sada. limpia y ordenada, que por doquier va 
marcando la renaciente y legitima España.

7  muy distintos son. por cierto, los signos de 
la herencia que en esas tierras han dejado una 
y otra. Por un lado se asoman a la superflcie la 
deGOlación. el despojo, el atropello inaudito y 
la barbarie en la que no han quedado rastros cte 
espiritualidad. En cambio, el aspecto que esas 
tierras han adquirido ya, con velocidad que 
asombra, puede apreciarse integramente; que en 
la palabra nacional no hay demagc^rla y que la 
promesa naclonal^ndicallsta es un hecho tangi> 
ble, lo demuestran también esas tierras desven- 
tradas y sangrientas al surcarse de arados y de 
brazos campesinos que al amparo de la nueva 
E ^ fta  vuelven a formar sus hogares y a con­
vivir en humana hermandad bajo el yugo y las 
flechas de la pos.

/V

ítimufít y^.

■ iM

Nuestros ingenieros trabajan aranosamente en la reconsiruoción de loa poentes destrnídoe m c
los bárbaros asalariados de Moscú.

5» *

En lo s  refugios y 
trincheras en los que 
por tantos meses se es­
condió el torvo mllicia- 
Do rojo, encuentra el 
cronista los documentos 
elocuentes de la barba­
rie que en* ese lapso de 
tiempo azotó y desoló 
el territorio aragonés y 
catalán.

Y  también están allí, 
para denunciar irrefu­
tablemente el virus de 
0p11o moscovita, los ele- 
nentos técnicos, los en­
vases de las mercancías 
y Jas inscripciones en 
e*Qso. que nos hablan 
bien claro qtie por allí 
liasarofi. pensando ani­
darse para siempre, las 

asiáticas que

t
/  y^-\ »\

Si pase de los nunástus se ooBOce i^ m 9 f » «r  la dcatreodéii. iFoles 0 . Dc«toaé4. ^

©Archivos Estatales, cultura.gqb.es
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\u3& de «see tombMv 
y tti sa cúspide hsy 
tecrlto solMHote i*n 
** númefo**. B » qtoe 
eso 3oa peca kie-de» 
mesogos d e l F te n f 
Popolar ios sokiadns 
dei Ejército dd pue» 
bkx **ua número**;

Donde masHSsaMUte 
ae han pTna ñerin la 
furia y la  inqx>ieiea
TTTsndstea es; &iî  da* 
da, en los poentea Ba 
eses puentes en Ips 
^ue se podi» apsedar 
la magnífica raiirtsrt 
de los ingenieros de 
Eipeña. Bk»  puentes 
que hableben del odo 
ooo q a e  constante” 
mente se vigtisben en 
España los intereses 
comnnes de todos sus 
ciudadanos, y que boy 
en todas pnetes. por 
donde huyó despavr^ 
rido ei enemigo', le* 
rsDtsn al cielo coaso 
muñnnea sus artkn-̂  
laeianBs rotas per la 
HtTfTMtfae, comoen de­
manda de Jurtiris 
* Magnificús .puentea 
de hierro que en alarde de-ingeniería le­
vantaban sus Uitrincadas combinisdoiiea 
de acero y por solav los cuate se. deis- 
Usaban niiratrnn íenrocaertlss llerando de 
un punto a otro d  afán de todaa loa es- 
paAote. Caaeteea que a i Uegar a  loa 
rion se oonfeatísn en gmckeoa pontes a 
cuya soUdcs se deUa el eidaee coowreial 
de todaa t e  peadnriar de Kbpafta; poca 
todos eOoa eakin bop d teztndw , mos- 
tianda en e l hadnamienfee de sua bla» 
qnaa de ceasento y de aua titems retar- 

todo e l salvajisaio de-loa que qui- 
slBon, en ncantare de la  Itertsrt. libertad 
(pío Jamás cempreraUeToa, hundir para 
síetrqye a  B^iaña.

Eli loa pueblos no «a  menor la  hneUa 
oue deJ6 la  gasa  manrtte, Despoés dej^

r

de Fsayv^

obligar a la fu e n  a que la pobiariria ci­
vil abandonara sus hogares y tres ds sa­
quear enasta puetteron en la premura de 
sa huida, incendtaren, y dinamUnron 
Imiitoaiis edificios cuya mrrsntnwi i íu 
cortará ai Krtado una fantástica ettea de 
mülowas de pesetas 
^  Raga, por ejemplo, e jem ^ qne se 

.«jcnanfcrm en todsa partes donde eL pe- 
pulartfeo-̂ y no el pwWn ftrshsiüú a Ies 
eopafioisa vesdaderos. «nxastzamoa la.Cs- 
Cedte dwiaardi’Iscle y convertida  en. bo­
dega pera la pcodinc.tén  de higos de que 
ee fámnss Fraga Cuando tí que esto es­
cribe entxó en Ftaga, vid a cuatro vieje- 
cüoa que vmriilni con. el atuendo regio­
nal» toawíhan el sol jnBtsrtcs en im ban­
co frente n Ostod^\ *»— •'̂ troa

con deenimhsr la dsütedóa 
cdetlbns. dé JÓitopa
' Ddjando a Ítús las fqrtificaciOQes que en 
técrUork> oisgonés levaotd. el eneniigo con * 
el trabajo iósando ^  qoe diar y- noche som». 
tkrocT á nuestros camaeadss^ que en sus 
cárceles y masmouas auírgn el más terri- 
bía da loa cañtiveciús, -siguVwids de Barbas^ ^ 
tes a  Ostaliífia  ̂ xws encontrásemos con pn 
oementecio de guerra donde tí^ enemigo se- 
puUñ los cadáveres de una ’compañía rô  a 
aniquilada por nuestra aviacién.

.'A-
áJ ps .̂■» I*.l

m

<̂>r-

Este cementerio de g.ierra ^es el docu­
mento que'con mayor claxidad'nos dice del 
enorme vacio que hay en el interior de esos 
persemajes que se decían defensores de la 
demoeracia y de la  libertad. En la tierra 
removida y que forma numticulos sinuétrl- 
oos de ese cementerio est4 toda la desnudes 
.e^lxitual de nuestros enemigos. Ni mm 
cnis sobre las tumbas, ni un nombre, ni 
una frase piadosa, ni una palabra de sentí- u S S  
do humano ni de recuerdo para los que allí 
descansan. Stío un pequeño palo se levanta 
»  escasos centímetros de la tierra en cada

}

'1 M'f

La impotencia do los rojoo desahoga sa furia destruyendo loa puentes.

sum estaba patético el rastro de espanto de todo lo 
que allí vieron y vivieron. A mi primera pregimia, 

4  precipitadamente, les cuatro, queriendo haMar to- 
*■ caso de ral Interrogatorio.

2 ^ ^  ^  preguntaron si Franco vendría a Praga; que en
ochenta años jamás hablan visto anarquía y bar­
barie igual a la sufrida durante el dominio rojow 
y que sólo deseaban, de rodillas, agradecer a Fran­
co su liberación.

Bobby DEGLANB.
Frente de Cataluña, n  Año Triunfal.

Nuestras tropas pasan por un puente recién c—etmide per l«_
(Fotos B. Deglané.)

FE. — Nosotros tenemos fe  en nuestro Caudillo, 
en les hombres que nos gobiernan, en la grandeza 
de nuestro puebla en nuestros soldados invmcibles, 
en la pax que hay tras la guerra. Y  esta fe  es 
nuestra superíoridad y nuestro gran triunfo sobre 
los españoles rojos» porque eUos no creen en nada 
ni ^  nadie; el materialismo intemacicnal socavó 
su sentir de e^iañoles. y hoy no son más que mes­
nadas en derrota a las que los jefes btícbevtques 
tienen que poner tras tílas cortinas de metralla 
para que la guerra no se les acabe de golpe. Por­
que la guerra que se sostiene hoy con los rojos i)p 
es más que la lucha con MOscú, ya que el Gabinete 
Negrin solamente representa al Komintem,

© Archivo.s E: ir; r-i Ih
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Un ftlamno lIcrarMl» varios paqtio(«s para loa ahljadoa 4e U  eaouela,
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V —¿Usted? iTSn
—Pues, « ,  señor: vengo de la escuela 
—Cuente, cuente.

—Ver&. ¿Usted conoce en San Sebastian 9i  Barrio de 
O tos? ,

—Pues en el Barrio de G rosJ^u j^^«»ucla  municipal, 
aa«>'i pegando con la iglesia ^  é&.Xgna^^

—Ya caigo, ya caigo, i^ted tiene supen^V6n ^  
tiempo; la evocación del pasado le agobia y ha Qtmldo usted 
evocar su niñez.

9

~<f';
> i . U¡

f V.*;

Las carias de loa ahliadoa del frente son letda¿idex por los pe<iueñoa

PADRNOI
Escribiendo una carta a los soldados qne prohíja la escaela.

nes. asi la sensación de 
eer siempre joven, de ser 
siempre n^va Ift vida.

—¿Entonces?...
—Venga usted conmigo, 

volveremos a la escuela.

-Y »
— B̂ien. ¿veusted a aque. 

líos dos q¿s juegan en 
la Dlaaoteta? K elee obsérve­

nos que 
!e' cogerse?^ora corr^ de un lado pava oteo, oMi^fnteS 

—Exac^
—¿Y que
—Pues ^  í »  w  pa<Wa^dq 
—¿Doe pSdnnoe de guerS? ¿^éro qm dice usted, 

hombre?
— K> que está msM l oyendo: que son dos padrinos 

de gueiTO.
—¿Y qué <iui^ ust^ .99KL^*Ü 
— L̂e voy a oohtar ía historia. TÁ casuaüda^ hizo que 

llegara a manos del izttelig^t« director de iaft e^uelas derirrw ít**a JÍ1.Í-4J- -» ---  .- v o . ae eso. Pan. » ,  e. no «ene <«s«nc.o. S ^ „ „ ‘a

r5;.«

la que ^  cid>o y cuatro soldados del tolo de Infante­
ría 28 se amargan^ que no oonse-
^ ian  llegar a t& êr pm^rips^  ̂La ca fué leída a los 
niños y ellos acordang^ o ír^w ^ cooknos, a cuyo ftn 
escribiegñlt Jos sow^<&. l3%íonteÍqüe llegó, bien 
dejaba"eSíwer ^ue lo que s í^  b<v no era lo que 
se leg omeía, porgi^ difícilmente qftos pueden sus 
tttulr las cartas áe unas madrinas ^  vivos y ojos 
alegres. Pero como, a veces, “a íbuenas son tor­
tas'*,' los soldadois terminaron por ao<f

XiOs profesores de la escuela de (Wlendo que sus 
alumnos salieran airosos de la empiiljeron también 
su buena mano en \% obrî  organiz^ manera si­
guiente:

Al cabo Mariano Sónch«x ao ie ó ahijado de la 
cuarta clase. A Manuel Pernández, ébreera. A Elias 
García, de la segunda, y a Baltasar ^  de los pirulos.

Pero como quedaba uno sin pa f̂ K>s profesores 
acordaron que tampoco se quedara síter y ellos mis­
mos se pî estaron a ser los padrinos <lep soldado. Pran- 
cisoo Echezajreta. La cosa estaba. piMip marcha, y ep 
cada clase se nombraron dos niños jpie hicieran de 
secretfiüio y escribiente; el uno tenía dactar las cartas 
y el otro qu  ̂guardar sus coplas en de la escueí̂ . 
A otro pequeño se le instituyó carteron de paquetes y 
envJ.'s. Después, de entre todos los nhos que acuden 
a los clases, salló un verdadero regt^que se encarga

GUERRA
de ilustrar los pliegos y sobres en los que se escribe a los 
ahijados. También se tomaron medidas muy enérgicas, como 
fué la de enviar todos los lunes a los ahijados <!os paquetes, 
uno con regalos y otro con revistas y periódicos. Y  estos 
propósitos se han cumplido' hasta ahora, sin que hubiese 
ni una sola Interrupción.

Y  ahor¿ viene lo bueno para vergüenza de las madrinas 
guapas que tanto suelen presumir de su cargo. ¡Hay que 
decirlo muy alto! Estos pequeños llevan gastadas en sus 
ahijados, muy cerca de las mil pesetas, y por ser todos de 
familias modestísimas, el dinerillo ha tenido que ser sacado 
a fuerza de privarse de ir al cine, de comer caramelos y de 
comprar antojos. ¿Qué tal? ¿No es magnifleo este gesto y 
este hacer de los niños de las escuelas municipales del Ba­
rrio de Qroŝ  de San Sebastián? Sí que lo es. y por serlo, 
sus ahijados saben corresponder con ellos con todo lo que 
son. Y  los “ padrinitos del Oros’*, como les llaman en su 
jerga los soldados, son ya populares en toda la división en 
donde actúa el regimiento 28.

La novedad introducida por estos niños en su corres­
pondencia con los sold3dos ha llegado a ser ya entie los 
que lo conocen tan apreciada o más que la de las madrinas. 
Veréis lo que un ahijado, el cabo Mariano Sánchez, dice a 
sus coriéspor.dientes padrinos:

"Respecto a las cartas os diremos que estáis hechos 
unos dibujantes formidables, pues hay que ver lo bien pin­
tadas que vienen vuestras cariñosas cartas, c'̂ n vii''«»ras chu-

\

3.

w .

<v.

1

>

%
V'

'  1

pc2ír- -',M¿

Lo» alumno* de las escoejM de Gros leyendo una w U  de «Us del fíente. £1 "Cara al sol cantado con (odo entusiasmo por los pequeño* oicolartfc Xm  hora* d* recreo ae alegran coa rlaa* y jvefca»
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lo que tko
oók> H nosotros nos 
Uiumt la . .\.-nCiOU, 
ftúao & todo6 loe 
que M hâ ’an pre­
t i le s  al dlí*(ribulr 
el correo, tanto es 
asi que cuando no 
estoy preseiue y te 
nemos carta d  ̂ al** 
guno de vosotros, 
cualquiera de Ids 
qfue lian estado me 
dicen r Ya tenéis 
carta de los padri­
nos. Y  efectiva­
mente. la tenemos.
Asi que ya podéis 
figuraros los popu. 
lares que sois en 
todo el regimiento 
y lo entusiasmados 
que estamos con 
vosotros, y esto que 
remos que lo sepa 
todo el mundo.”

Y, en efecto, los 
deseos de este es­
pléndido cabo es­
tán cumplidos, por­
que Jos los peque­
ños de la escuela 
de Gros se han he­
cho célebres,' y  si 
no. véase lo que 
uno de ellos le di­
ce a su ahijado:

"En el sobre de 
tu última, carta te 
olvidaste de poner 
03n Set>asti&n, y, 

sin embargo, comd 
puedes ver, ha He- 
gado a nuestro

poder. Fíjate &i somoe grandes, aunque seamos pequeños, pues ya nos cono, 
cen en toda Ebpaña.”

Loe soldados querían madrinas; pero hoy no cambian a sus padrinos ni 
por la muchacha más Juncal y graciosa de la tierra, y así se lo hacen saber 
en sus cartas. He aqui un troeo de una de elUs:

“ No todas 1^ madrinas obsequian a sus ahijados como nuestros padri­
nos. Cuando reciMmos >niestros obsequios, echamos vivas a nuestros padrinos 
y pasamos hasta. l*e nueve de la noche cantando.

Bato k> hemos hecho con mucha alegría; fijaros el entusiasmo que ieaae- 
mos por vosotros.”

De otra carta dei mismo:
^Agradecemos todo muchMmo y mayormente por ser de padrinos, que

<V-

■t a.*»;

. T . r t

'■ié

Los peqseños alumnos reciben con gran alegrfs las cartas qoe Vs envían abijados.

varios con sus madrinas que se sentían orgullosc^ de que les enic iihíap y da 
decir que tenían madrina, pero al ver k) que vosotros hacéis con nosotros, ya 
se cansen de madrinas.”

Como puede ver, loe tzxnos de estas cartas no Ueasa ĵ asperdicio. Sstoi 
niños, además de animar y entretener con sus dibujai soldados, tam* 
bién les remiten semanaimente anis, coñac, papel de fimíá^'iabaco, earamo» 
los. chorbses, galletas y. además, como el cariño entre otros se enla*
za con el trato, los ahijados quieren venir a ver a 1̂  y éstos, pan
cuando vienen, les preparan alojamiento, les sirven dq.,HÍ@PBi San Sabastláa 
y les proporcionan unas pesetUlas pMa que lo pasen 

lAy de las madrinets, si cunde lo de ke padrinos!

rm iL

‘ í M ; .

V W ;
 ̂ -mm

1' 'i ^
í

-• ff- ■ :í - .

* - I T J

¡l
Para vergüenza de las madrinas guapas, que tanto suelen presumir de ku cargo, ¡hay que decirlo muy alio! Estos pequeños llevan gastadas en su.h 
abijadoa muy cerca de las mU peoetaa, y por ser todos de familias modestísrlmaa. e] dinerillo ba tenido que ser sacado a foexxa de privarse do Ir al

cine, de eoener earamelee y ge comprar antojos. (Potos Biaiiu.)
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El heroico 
y lanrcado 
general Vareir

C«M EL '4

■ F M V ’A é i -.vi

-t y .̂--

El general Varefai en sa pnesto de mando. (Foto» Xartio.)

L
a colonia de botelitoa» y esta eníiUea villa de aire coquetdn. ql 
no aj3ja un poco su curseleria de señorita provinciana, ha re<, 
perado la febril agitaci6n. Cuando la guerra pase, y las peQuei \ 

construcciones vuelvan a su tono gris de habitaciones medaiu. 
mente aburguesadas, nadie creerA que aqiui diseurrieron grandes aconte<i 

cieotos históricos.
Y  sin embargo, fué squi, dorde se centralizó aquél gran movimien  ̂

aquél tejer y destejer fabuloeo. que acabó cen el Ejército rojo. Porque fO; 
zosamente quedará la batalla de Teruel ixkoorporada a la guerra cemo si 
ceso culminante y decisivo. AlU perdieron los rojes dentro y fuera de ui. 
ciudad que en llegando a ser suya, jamás lograron hacerla habitaUe 0  
de sesenta y dos mil hombres de uo Ejército de setenta mil... Y  allí bi|- 
trUurado el marxlHno en la ocasión en que se sizHió más provocativo t 
Inició el deícerro an»'«»»T?í'o luego, por los caminos de Cataluñaj

Valórela en dirección al mar hl 
bla de ser apreeoradistma canj

r ■k i -  .

1

*
^  *

m  A "

CE:genenü Fasala y ios anudantes contemplan una ametrallad ora ai stMmlf o.

Todavía ei sector ás Teruel jû  
ga un papel de primerlsimo crde 
en nuestras actividades. Ahora 1 
ciudad muy espafiola 7  más ar 
nesa : | !pera su flsonomJn cuan 
más imposible perecía 7  vire e. 
jomadas de reconstrucción febr

Pero yo prefiero dejar ruinas 
escombros gloriosos pare acercara * 
al hotrtito ocquetón donde pie<̂ a 
trabaja, medita, planea 7  luci > 
tma figura próoer de nuestra C n " 
zada que no cab* en la villa dira 
ñuta.

Frente a sus planos y a sus mal 
pas, y a sus lápices, y a sus armai 
7  a sus preciosos documentos arr« 
batados a los rojos 7  que tanta lif 
arrojan sobre tactos motivos q u{ 
parecen difícilmente explicables, i  
general Varela estudia y ah 
charla anbmdo. Sería pueril—a; 
te que yo no salvia hacerlo— ira 
de hacer im bosquejo biográfico d< 
general de la sonrisa. Porque ni l 
sonrisa ni sus dos laureadas—cod 
ser aquélla espejo de cordialidad de 
carácter 7  éstas modelo de heroíH 
mo vivido—reflejan ^  auténtico câ . 
rácter del militar extriu>rcUraria| 
que está por hacer; 7  por que yo 
pienso que a Varela ni le  es grat^ 
que de su sonrisa se haga reclamoj 
ni de sus laureadas de vélente rej 
flejo preciso, como si él no fuer^ 
mucho más.^ ;
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pausa; sos ojos, co< 
Bio obedecleodo a uq imán, se elevan 
el horizonte, para esormar lo que tras de d  
encierran las nubes que lo encapotan. ¿Sexá 
bonanza? ¿Continuará la tormenta?

£bta es la única preocupación, que impone 
la inactividad a la que no pudieron o Migar ni 
las oleadas de masas marxistas ni la prodiga» 
Ildad de sus máquinas automáticas.

Sin embargo, su sonrisa característica vuelve 
a iluminar su rostro y con aire de convenci­
miento ñnne, contlnúx diciendo:

Lo rigurosamente cierto es que nuestros sol. 
dados conservan y, si cabe, mejoran, su espí­
ritu cada dia, con temporal y sin él, y que 
a. nuestra Patria le urge encontrarse a sí mis- 
na integra y liberada en el más breve plazo 
posible. A ello vamos y por los signos de des­
esperación que el enemigo realiza, de la meta 
íeUz no estamos lejos, aunque para llegar sea 
menester todavía dominar los últimos coletazos 
del monstruo hasta aplastar su venenosx ca­
beza...

MarUn de CASTILLA.

Mayo  ̂ I I  Año Triunfa'.

I
1'’^

'í /

El general Várela, ano de los irionfa- 
deres de la gloriosa gesta española.

Vareta, e! general de la eterna sonrisa.

Hoy le escucho atraído, durante la parada que el temporal 
y de cuando en cuando me atravo a preguntarle

asi.

ÍÍ3 3» 3»

—¿En la operación, mi general, Influirá este piréntesis 
tmpucs.o por la dureza del temporal?

—Influirá, por decirlo asi, en lo externo. El enemigo no 
sospechaba lo que pretendíamos y se encontró sorprendido 
con nuestros movimientos. Dos días que se hubiera retrasado 
el temporal y nos hubiésemos quedado con nueve brig:das 
que ya estaban cepedas y que ahora han podido huir. No 
influí: á, porque, cemo es lógico, ahora Iremos por donde 
convenga, que no será, ciertamente, por donde ellos suponen.

— P̂ero ahori ¿habrán traído mucha gente?
—iQuién lo dfuda! Ante nuestros movimientos trajeron 

precipitadamente tropas do todas partes» y en partlcu'ar 
del frente de Madrid, de Somoslerra, de... donde las pudieren 
a'car con toda prisa. En pocos días han amontonado shi en- 
írente alrededor de 50.000 hombres, pero esto lo único a que 
obliga es a no marchar por donde ellos quieran, sino por don. 
de a nosotros se nos antoje. Su iniciativa está reducida a se­
guirnos: la nuestra, a golpear con autonomía y Ix dedsldn 
profunda de llegar siempre a establecer las nuevas líneas 
que están previstas como objetivos. Esto no nos b i fallado 
jamás, ciumdo el tiempo h\ permitido operar: llegar cada día 
a :a linca qne el Estado Mayor se había tratsadb sobre el ma­
pa en el gabinete de trabajo.

—¿Será muy indiscreto hablar do previsiones para el por­
venir, mi general?

— Ên un periodista, no; en un general, sí. Aquí los tem- 
pomles no suelen prolongarse, y tan pronto como éste pase, 
yo pienso que por aquí tendremos actividad. Ellos han traído 
muchos hombres y es de suponer que nosotros no les dejare­
mos estar inactivos. Vc.<i el mipa, estudie nuestros emplaza­
mientos. fíjese en los emplazamientos que tenemos ya en la 
costa y busque el modo de ensanchar esos bases. Me figuro 
que a los rojos también se les habré ocurrido hacerlo y por 
eso se han traído tanta gente. Lo peor es si repentinamente 
nos vamos a otro sitio... Todo menos estar quietos y renun­
ciar a este placer ilimitado de Ir redimiendo tierras de la ti­
ranía p*ra devolvérselas a España y que el Caudillo las guíe. 
7  a este propósito, quizás el Generalísimo pudiera contestar 
más exactamente a la pregimta ¿adóndfe vamos?, porque él 
Jo sabe con mayor exactitud que nosotros, que, por tantos ra­
zones, somos concretamente Intérpretes de sus designios.

m-.

B  gqnenU Vania explica a nuestro colaborador el desarrollo da ana de 
pkrtovkma ^eracloDea. (Fetos MarUn.)
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FABRICA DC PW RTAS M»TAlflOAB« 
DE VAB11XA6 DE CBAPA ONDüZwV* 
DA Y  OOCCNAS DE TODAS OLASES

m B S T A U B A N T  A L A  O A R T A

A N D I  A
PLATOS CLASICOS DEL PAIS 

SOBERBIA TERRABA KK EL SBOONOO BISO. WSTAS 

AL MAR

T B L K P O N O

ANDIA, 1.3

SoM Se&aótíán

HHO i
de RaniOn A M  I

i
Larramendi, 23 |

* jjj
T K L B P O K O  t * . € 7 *  jjj

tan labailfán

F ra iie fl^o  Coñl
COLONIALES Y FRUTOS DEL PAIS

OASA FONDADA EN 1903

Dhrttibiiióor par» Gvipúxcoa Sa: GAFE BAAliTA 
•CROE DORADA", SIDRA CHAMPAOPíE *EA- 
RRACINA*. VINOS T  DONAOS -FRANCISCO DE 

CALA* (JEREZ)

Q U 8 T A R 1 A ,  1 »  7

TELEFONOS: 10.9M'(ali»aoín) 7  1S.4W (partkolar)

San Sdaótíán (España)

d e p o s i t o  D E N T A L  A M E R I C A N O

IN8TALAOIONE8 Y  MATE51IAL DB OABINETTE Y  TAIA4BR

PRIM, Vt TELEFONO 14.540

San Sebastián

■ L  M E J O R  A N I S  C A B A L L A  

0 N  B U E N  O A Z A L L A

£1 C l a v e l
T A L L E R  D E  P I N T U R A S  

P A P E L E S  P I N T A D O S

C A I S A  Ü A J V A B R A
S U C B S O R E S i

D E P O S I T A R I O !

Pedro Calzacorta
5o m  S e ia M iÓ M ,

CALLE PRIM, TELEFONO 10341

San Sebastián

W
!♦:

S a i i a t w r k i  i l e  S a n  E s t d i a n
(HsiirlMW

Tratauiiento de entermos mentales y nerviosos

IbN̂ twrcs Larrea \ Vidarte
T e lé fo n o  T 0 0 5

Poblicidad -e lU »
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f<'̂ %

Ei»

•Ti

-.>2 *̂*'

•-■V-r̂

Rkí*'

E.. ti^;w»gi <12 «stA f(u...a. ia g.an ba­
talla <le lieraotc aa marcaxá e«tl tcaaaa 
ó t ora. Ea genio militar, la «oooepción de 
gmn «atnitaga que Ranoo dosplegó al 
ooooeWr este plan, supera a toda otea 

nanífeetacióo. de lia mochas que abundsn en su 
i>ahe.f en la eanH>o^ do Redenetdn. de su ta­
lento y dotes de mando. Bon lc« m'«mas srrr^ra-

 ̂ > Jp’í' .- ■'y ,-X lrÍ ’ V;,'

* ' .-X ,\  ̂ ',-

jes y ^jetii%Oíxs del plan por el CaialUlo ooeoebl- 
do quioMB io proelaman así. B  teniente comnel 
Oarcia M o . que manda la media Brigada que se 
apoderó y mantiene entre Campos 7 Benasque. lo 
dice con visible entusiaamo:

**Yo mismo no me daha cuenta, al reetbr las 
árdenes de avance, de la magnitud y trascenden­
cia del plan del Caudillo. £I que ha ctmcebido es­

te gran maniobra de Levante, 
desde el Pirineo al Turia. es un 
coloso oel arte de la guerra 7 
\m capitón parigual a los más 
grandes capitanes de que nos 
habla ia

IPero si todo en el 
plan del Oaudülo fué 
geailal. lo del Norte, la 
misión del Cuerpo de 
E^cUo de Navarra, 
supera en audacia ge­
nial a lo demás. Me­
terse en las vertientes 

de la gran cordülera

1  ?

m
K  •

oesde «S4 <jc xam*t en tê
ios Inteligentesneote estudiados aqneUas terrenos 
ateupCte para poder xealisar con sólo una docena 
do miles de bombees lo que conoobtdo de otea 

forma hubieee reqtierido <1 c «w oo é t 
1» nwtMs cien mU. «s algo que acredita él g<Apo 
de vista eotiatégico de un genetal de eapoepción.

Si miréis el mapa de la r^;ióo, os enoontrarots 
con una aerie de montafios que osrllan entre los 
mil qttinienUte y los tres mli metros de altura, te ­
das texxlkias de norte a  sur. porpendimilar- 
mente aj eje de U gran oordUleta que aspan 
Francia y Bspafia. Satne esos puntales de mea» 
verdaderas costillas que nacen de la columna var- 
tebrgl que es el Pirineo mismo, pana morir en loo 
valles de Rueaca. oe abren como surcos ka moa- 
tes para dejar correr los ríos en estrechísimos eote- 
oes: el Cinca. el Bsera, el Noguera. Pallosera...

«: «t
Franco, geógrafo y geólogo müitar de prim » 

orden, tomó la leoción que le daba la sabia Mate- 
raleza; 7  lejos de oootrarier sus dictados, ka d te  
dsció. 7  a la conquiste del Pirineo oe íué de a v  

a norte, y no de oeste a eote. Mirad, repito, tm

• i* íwif ■■*

.-•í-t-

N

A

i ■m

lo s  pueblos de Benasque y Campos, cu loo Pirineos, raclTcii de nnevo a sez de España. (Fotos Campúa.)
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t^tio camarada de Ga­
lán. que se fugó de Ja- 

al Iníciarae el Movi­
miento. llevándose loa 
íondoa del patrimonio 
del Estado, y de propi­
na. los de la Central de 
Telégrafos. Este sujeto, 
apodado el **Esquina* 
zao’% a quien los rojos 
han ascendido a gene­
ral y le han dado la 
“ Medalla del Valor” , se 
sostiene en los pica­
chos mientras e s p e ra  
una ocasión para de­
mostrar sus c<mdlcioóes 
de oportunista y hom­
bre de tratos. Su resis­
tencia no pasa de ser 

, , . . cosa calculada y a
dirimir sogun U cantidad que se le oíiea- 

y  entre tanto, tira tiros todos Jos 
días y se chupa los dedes en los picachos 
que sirven de baluartes naturales a M ión  
y Benasque.

’íl'
En el segundo bolsón no había “ Esqui- 

n a a ^ ” , ^taba Poeas. que salió oorrien- 
áo de Sahun, y luego de Bordaras, aban- 
danando incluso las maletas y el coch-*̂  y 
dejando el mando al famoso ímcaAÍdo 

uno de los “ héroes”  de Cilla, oue 
no fué fusilado entonces, pero que su sino

'A.

mapa. De Barbastro y B;;-
laguer para se extienden co­
mo tres dede^ de una mano que 
se alargan, que se dirigen como 
saetas a los puertas principales que 
en el Pirineo ponen a Francia y 
España en Comunicación. Cinca 
arriba. Esera arriba, Noguera' arri­
ba. llegaron los soldados de Franco 
a dejar el tajó profundo de sus co­
lumnas separa«do en dos compar­
timientos el áexreno ocupado por el 
enemigo, sin dejarle otro posible 
escape que el de internarse en te­
rritorio francés, tras de una peno­
sa excursión por barrancadas y 
gargantas cubiertas por la nieve 
que se desliza^ de las altas cum­
bres.-Los del ^Im er compartimien­
to, encerrados éntre los montes de 
Jaca y k>s de Benasque. allá si­
guen. sufriendo el frío de aquellas 
alturas cubiertas de nieve y el 
hambre obligada, pues aunque de 
Francia reciben socorros, ni llegan 
con puntualidad ni con ú. frecuen­
cia y abundancia que requieren las 
Deoesidades.

Hay alU una División roja com­
pleta. la 4S; la manda un contra­
bandista con fama de valiente, an-

lÁ i

era fnorir contra una pared, ya que loa 
rojos le han pasado por las armas cuatis 
do supieron que él, con sus gentes, se ha­
bla a su vez “ pasado” a Francia. En este 
bolsón está el Valle de Arán. ya entera­
mente pacificado y nuestro. Los soldado# 
de Solchaga bordean Andona. La fronte­
ra aquí está en nuestras manos. El “ Es«* 
quinazao” aun puede Irse a Francia poc 
los pasos de Blelsa y Vioelo.

*  I
“ Lo ctirioso es—dice el teniente coro*- 

ncl García Polo, un bravo Jefe español, qu# 
ha dado ya un hijo a la Patria, que tie­
ne otro de soldado \*oluntark> no sabe 
dónde, y otro, en fin. que a su lado lien# 
las ítmeiones de ayudante—, lo curioso ec% 
repito, que casi todos los muchachea qu9 
ve usted por estos picos llenos de nieve soo 
hijos de Andalucía. Gaditanos y sevilla­
nos son en su mayoría. Cuando los d ij^  
“ Hay que tomar aquel monte nevado” , di­
jeron: “ jXo iomaremo, zeñó. lo tomare- ' 
mo en un vófeo!...”  Pero cuando les die­
ron orden de otearse entre la nieve €q  
esos plcaeitos, a^ron : “ ¡Joeú. mare mía« 
qué ideal 4P^f<^^i>>bre de I>ios, zi ézta 
ez un e itU ¿a  oeoe paúrezl...”  Pero ¡ao 
han quedad&y desde ei día H están allL 
como si la^l^sa! Ayer, im cabito mondo 
poner este megrama: “ Ya no soy “ aor- 
dao“ , soy Un*sSt>ete.de árroe. En cuanto 

. me mandéis un poquito de a<d, tan con­
tento.—Joaéiió. **

tu

¡Barbarte roja! Bn «o huida, loa marxtsUs, al tener oe rrado el paro, incendiaron cieaioa do automóvUeM y 
deatcigreroa 4oa paente». En el grabado de abajo está el automóvil del rojísimo general Poaa% qoa también 

taro mm teir por k » Torlenetoa de toa -montea. (Fotaa Cmwi^a
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leniente coronel 
•*Yo no sé qué 

éecir de mis solda­
dos. Hé tomado to­
das esas montañas 

ellos, y iK> hé 
tenido nunca que 
imponer ni im cas­
tigo. iNd hay aoU 
^ d o  como é ^ l  £1 
fe n e ra t Salehaga 
m  quedó «sandua- 
do al vexios aoo- 
veter esas socala­
das después de un 
dia de duna -mar- 
dÉm. ocmo si íue- 
pan de paseo por la 

:céudad. Y  todo lo 
«BcueBtxau .bien. Y  

; «anca se quejan. Y  
V 'Ouieren a sus jetas 

un modo . que- 
1 antemece. Hoy mis- 
. pao he presenciado 

en unó<oe los pueŝ
‘ tos del Ornigósio de 
. ’gíentamiello e s ta  
amena:

Un capitán tiene 
dtvkLkfe au campa.) 
dáa en tres pkos de 
]a^ que dan frente 

, pj- grupo enemigo 
<tel “ Esquihazao” . 
■ste ofteial. tiene, 
pptúralmentc, ^ue 
desplazarse de uno

V Hv.

'i-w yj*

SU Ejército. iAsi le ^púeten ios 
del de Navarra!

En Benasque. últhno pueblo es- 
pañ<̂  sobre el Piosao, por-. ^  
ciu:so del Eresa. ia  ftméá aaxxé- 
t «  no tuvo limites. 25 «ctuai «1- 

caMe. tma wg»irif de 
Pedro Crespo, lalan- 
gista él- bcmvo é!, «x>- 
tuaiaata como inmos 
por la Causa, -ha per­
dido todas sus propie­
dades «n  el pueblo: 
pero sigue al frente 
de él. vljJHndo el re­
tomo *"• r*

r-V**

Para sastituir an puente destruido por loa Mjoa^ pucjiü'oa 
ingenieros- levantaron otro provisional que sirviera para el 

paso de las vietoriosas tropas .españolas.

macchejiDii las maryistaa. i^ ra  ^u ár •‘fUuaoicmes sootamínBdo 
ritf**. JQ bueno dc3- aledUe ñas iiaeaeida a  un.‘‘Hacha** de ejutnoe añoa 
Idio-dei famacéatteor ciue dé opesfam  a éoda s » Jsotilia y <ál ne salvó 
huyendo «1 «oonte, ndraide *va oémbu t̂ecabién a diado paxa «azar... 
retos. Otno ’-uecino nos «uenia -el aaasánato oocnetióo «an «nut mujef 
p^uriexUa T icon su'-anxido, Hue ae negaban a  aban dañar -el pueMo 
paca azeaveear a p it  el puerto y meterte «n  Francia. Vos ptatalctaaoa 
acabaron con aquella rebeldía.

La huida fué alocada. En Benasque estaban aconalados diez mü 
mandetas. y coroo rebaño sorprendido por manada de lobos, «locados 
se metían entre los montes cubiertos de nieve. Pero antes deatruyeron 
cuanto en el pu^lo había y cuanto ellos llevaban. Más de trescientos 
“ autos** de todo género fueron convertidos en chatarra. ¡Lo m«ios 
vahan tres millones de pesetas! ¡Hasta el ganado, has^ las gallinas 
eran muertaa a tiros o con bombee de mano! Î os nomtaees del **ldaria^ 
net**, de Juan Obeoa. de Juan Hurrea. que -capiUneaban, a K » asesi­
nos e ínceddlaiios, tiven írescds en la mente de los que, escondiénddíBe, 
salvarcoi ia  vida .en BezMsque. Pocos iueron .éstos., Jln el puéb^o 
han quedado más que TeintWés iiombres oon vida. *,Y benla un oen^ 
de setecientos t ha

Cerca está Francia. Sería curioso que los franceses st decidieran a 
oasar a l Pirineo y  -visitar. Benasque..á£ÍAe wdarian cuenta de ia  clase 
dé forajidos á que ésrtán protegiendo. Pebian' venir b comprobarlo en 
este puaao.:«ntMTCo*^ asolado. Y  de paao.^ jMxtfaxrtoMM tes quince 
mil cabezas de ganado que los rojos se llevaron a Francia, y q ^  xk) 
pueden ser nunca de los iranoases, ni-aun con el pretexto no inter- 
vncíoniíta" de... ¡estárselas enviando, con propina de munición^, a 

'los salteadores del “ Es- 
guhiazao**!

EL TEBIB ARRUMI.
En el- Pirineo, 2d abril 

••'í 1938. I I  Afio TCrlunfat

Ciítedo ruinoso de varias casas' 
de' tin pueblecito dcl Valle de 

Arán.

a abo punto, y ante mí oe des­
pidió de los soldadQs de uno de
sus puestos:

—Sueno, muchachos. ¡A  ver 
cómo os portáis, qw  me voy!...

—¿Que se va usted, mi capi­
tán?—dijo temblón un sargento.

—Bí; me voy al otro puesto de 
aquel pico; pero volveré.

—»Ah. bueno! Entonces, st no 
es más que por dos o tres die$.„ 
¡le damos a usted permiso!**

C3aro que... no hay en estas 
alturas ni un solo ;^ldadq que 
no coma su rancho *icallente;" esté 
donde esté, y que no tenga su 
tienda individt^ y vaya mal cal- 
bado o carezca de <íbs mantas'pa- ' 
ra su 'resguarda.' Sc4diaga es no 
eólo generaL Es un p a ^  pára *

í " .  ♦ v '^ '

■

Los marxistas, en aa precipitada huida por los montea, ineendfaron numerosos “autos** en las inmodiacioaco
-de Benasque. (Fotos Campúa.)
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FABRICA DE MUEBLES DE 
ARTE

HN JUNCO NATURAL ES­
MALTADO Y  MEDtILA

F.Aguirre
{NOMBRE COMERCIAL RE­

GISTRADO)

CARPINTERIA MECANICA

BGUIA, letra C
Teléfono 1S.647

CALLEJON DE ARROCA 

Teléfono 11^3

ALMACEN DE PATATAS AL 
POR MAYOR

FRUTAS SECAS

Batílío
Hernando
DUQUE X>E MANDAS, letra 1 

Teléfono 13.690

T A P I C E R I A

Armentia
y Badiola

(Antiguos tapiceros de 1* Casa 
de D. A n t o n i o  Echeverría) 
SE HACE TODA CLASE DE 
TRABAJOS DE TAPTCERLA

ECHAIDE, 12 
Teléfono núm. 11.505

San Sebaslián | San Sebastián i San Sebastián | San Sebastián

Fabricación 
de biselados 

y eSpe/os

M A L T A
C A P E A D O

ALMACEN DE CRISTALES AL POR MAYOR Y  MENOR 
LUNAS EN BLANCO PARA ESCAPARATES

LINTERNEKIA Y  FONTANERIA - INSTALACIONES COM­
PLETAS PARA CUARTOS DE BAÑO

BALDOSAS DE CRISTAL PARA PAVIMENTO Y  TODA 
CLASE DE VIDRIOS NACIONALES Y  EXTRANJEROS

TELEFONO 10.416

U r b i e t a ,  0 8

San Se&aéUá*t

•V*.

c :

 ̂E li Ji E O A
EL MEJOR SUSTITUTFVO DEL CAFE 

PRODUCTO DE LA F.ABRICA DE MALTA “ EL LEON" 

TELEFONO S2U

Pasajes de Sa¡ü Pedro

(Giiipiizeoa)

€ }a r a g :e
e lectric idad

CARliOS
- « A R C O S

CALLE PRIM, 59 TELEFONO 11.642

SAN SEBASTIAN

Ebanistería - Decoración 

interiores

URBIEXA, 60 TELEFONO 14.036

San Sebastián

PobUcidad
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L
a  pa;&«, . **..^^i«tuva y ritual con 
que l06 dlreotoréo de cine dan orden 
í>ara knlcter la “ toma de vista” ha 
sido esta vez pronimciada por un 

joven legionario.
Son voces nuevas, vocee jóvenes de íe y 

de Juventud las que se «cuchan ahora en 
España. Junto al operador, en este momen­
to en que se íUmar:do im “documental” , 
dirige la escena este soldado, ejemplo de una 
Juventud dispuesta a luchar en todos k » as­
pectos. seducida por todos los aíanes.

Se le conoce ^  la Legión con el nombre 
de “Manuel Augusto” .

Efete nombre oculta otro: el de un dector 
de Derecho con premio extraordinario, el de 
un escritor cultísimo y de verdadera pureza 
jiteraria, el de un grun estudioso de Italia 
y Grecia, en cuyos paisajes ha vivido estos 
últimos años.

Tiene una mirada Inteligente y afable, sus 
cabellos son grises, a pesar de su Juventud, 
y su i>crte es fuerte, de verdadero luchador.

^  tF Xf

Ahom. junto a las máquinas de proyección, 
echado en tierra, mirarído fflemente lo que

Grupo de p-'*'c-'-rts (?** I*»s Briradas Interna­
cionales. (Fotos Campú* y Jalón.)

tiene enfrente. “Manuel Augusto” parece es­
tar en plena Ifnea de combate. Y  evidente­
mente lo está. Es e¿te un difícil frente en 
el que hay que Ir contra la calunr̂ nla del 
enemigo, que se e^^î nde encubriéndose con 
hipocresía, y quizá estas máquinas de pro­
yección son de más largo tiro que las mo* 
dernas armas.

En el campo de concentración de prisione­
ros de guerra de las Brigadas Internaciona­
les. el grupo de los oficiales encargados de su 
<ugranización. lo s  operadores de ”cinema”. 
“Manuel Augusto” , Jefe Nacional de “cine­
ma**; tí. escritor ArUmU> de Ote’egón, Secre­
torio de este Departamento... Una verdadera 
Torre de Babel de Ídi<Mn8s, de ra ^ . de di­
ferencias hasta en los gestos, les r ^ a .

“ Manuel Augusto” , Jefe Nacional de cine­
matografía. determina bien la finalidad de lá 
producción.

—No preiendemes realizar un “ film” , si­
no de recoger un documento. —“I^ioneros 
de Guerra'*— que refleje la vida óe toa pri­
sioneros en nuestros campos de Concentra­
ción. No es necesario conyxmer "\a, escena, 
avisar a la gente. Basta con recoger lo que 
pasa ante nosotros. Y  para ello la cámara, 
experta de Gacrtner se basta a llenar los 

ojos del mû ndo.
—¿Se limita es te  

, primer documento a
un sólo campo de con­
centración?

—No; hemos reco­
rrido diversos campos, 
e! Sanatorio de Liér- 
ganes ,  “consagrado”, 
con toda la fuerza que 

' tiene esta palabra, a 
cuidar a ios que están 
enfermos o heridos; el 
Palacio de L e r m a ,  
den^ v i v e n  apren­
dió":^  oficios los muT 
tüados...

—¿Qué finalidad úl­
tima inspira este do­
cumento?

~ A u n  cu a n d o  
•ellos”  nos niegan la 
Opáedad. 3a piedad es 
todav ía  insuficiente 
para satisfacer la Ju - 
tlcia d? Franco. T iy  
que explicarle al m n- 

o que nuestffo Go-í i

%

\

1
\

\
>1

• TI y .

|>os tipos de las Briradas Internacionales, hq- 
•> bhos prisioneros por aaesirc..
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S O LD A D O S  Y S<N SOLDADURA, O t  TO D A S  
C L A S E S  Y P A R A  C U A L Q U I E R  A P L I C A C I O N

twb*fíos y  s«rp«nt)f>M s«9úfi plono« • Accmotíoa íwol»obl>t 
morco B, Sv L G . • Robinotorlb poro vopor, 0900 y  g o s  • Horro** 
lotorHo* poro twbo$-Mon6iw ffOs»Torr?iómatfO»»Pífémo>ro<> o le

Compañía 6eneral de Tubos, (S. k)
Ca sa  central Acomodo do Urqwtío. 77 
DIRECCION POSTAL Apovtodo, 3tó BILBAO

Talleres y

S U C U H f t A L C S :
BARCaONA- UrgoL iióm. 43 
MADRID: Cofdonel Gsnofos, 70 
SEVIUA: Arfooo, 4, dirpikodo

piincipilar CAUITDO-BIM CAUIO
UU— 11 lililí

D E S T I L E R r A  A  V A P O R  
F A B R I C A  D E  T O D A  
CLASE DE LICORES FINOS, 
AGUARDIENTES Y  TARASES

M ANUEL ACHA
B I L B A O

' Alhóndigo ARunicipol 
Teléfono, n / 1-37  3 9

**IA GXNKRAI. UCORCRA* 
AUtlBAS» CASTAAACA T  CKIAATK 

AGSTES r  UOOBES
2S «e Défcj«mér».~TM. teost. 

lpemNre*rre. SS. •  BILBAO.

A M U R R I O  ( A l m a )

Teléfono número 5

H ñ K m m o H
Alotacertftt» clMtftcado por te 
C B H T R A L  STOKRUROICA

* T U K K R I A .
n e g r a  y  g a l v a n iz a d a

rtooroinif Rcbinetrria. Tubo» de »ceru ote oNdodur*.
M K T A M ^ E S

LATON. — COBRE. — PLOMO. — ANTIMONIO — ALU- 
Miwio ZINC. — ALPACA. — METAL DELTA. — ETC.

M K T A I ^ E »  V I E J O S »
OOMHtA Y VENTA DE COBRE, LATON. DMWCE, ZINC, 

PLOMO, ETC.

‘  BHIQUE MARTINEZ MCHAUSTI
CALLE DEL UCKJfCTAOO FOZÁ, »  

APARTADO. M» —  TELBrONOB. 113»  J  IZTSS.

B I L B A O

DNIOIt (O M E R H A L  V ID R IE R A ^

ISOCIEDAD COOPERATIVA DE 

VENTAS DE VIDRIO PLANO

ERCIIXA, 1€ 

Telérono 14.6n B I L ' B  A . O

ERCURIO, Si
5ÜMIMISTR05 PARA PauilUERlAS 

UCENCIAM POZA, 4 4

r f t .  I2 .¿88

CI»VUB\UV r'VAiM,

ACEITUNAS SEVILLANAS

ESPECIAUDAD EN RELLE­
NAS DE .ANCHOAS

Vicente
Cronzález
R am írez

RONDA DE CAPUCHINOS, 3« 

Teléfono 24332

San Sebastián

Beistegui
Hermanos

Bicicletas B-H
CAMPEONES DE ESPAÑA 

Teléfono núm. 7,

KIBAR  (Bfüpafta)

©Archivos Estatales, cuItura.gob.es



Ftwíeef N M b t AfMlur IP U a m  w M  %
que quiera, noe indica **Manuel 

>»¿Nadie se ha res^ido a eer fttmado? 
•~Sl  TTn prieiocero suizo. Adujo usas ra­

zones sentimentales, 7 hemos res­
petado su actitud.

Cuidadosamente. U Jefatura de 
Cinematografía del Departamento 
Nacional de Propaganda dei Minis­
terio del Interior —el ministro ca­
marada Serrano Suñer, y el pele- 
g a d o  de Proiiaganda. camarada 
Dior'lsío Ridruejo, consagran el’ma- 
yor interés a la cinematografía del 
l itado— v i e n e  realizando qst e  
‘‘ film” , primero de una serle de I>o- 
eumentales que dar&n a conocér en 
el mundo In verdad de España 
Nacional.

Alejandro MARÍN

En la España de Franco se trata humaiiaaiente a los prisioneros de guerra, 
sin pen.aar que hasta hace poco fueron nuestros enemigos de muerte.

bler«>o trata, además, de *‘lncor{x>rar” a 
estos hombres, de alzarles un nuevo sen­
tido, una conciencia nueva de hombres 
con Patria.

Se acercan a nosotros algunos prisione. 
ros. Las razas más dispares representan 
estas gentes qu  ̂ se encuentran dentro de 
la guerra española por los más diferen­
tes motivos. Son gentes con aire verdade­
ramente derrotado, gentes que la adver­
sidad ahriuna. Entonces comprendemos la 
alta misién de este documenta!. Ha.v ya

miradas enternecidas. Es la hora de re­
creo y los prisioneros paseao por el cam­
po. Unos juegan a la pelota, otros charlan.
El tabaco, siempre insuficiente, es su má­
ximo deseo. Unos {̂ tülos constituyen en 
estos campos de concentración el gran te­
soro.

—En la realización de este **fUm". ¿^~ 
cuentran bien dispuestos a los prisioneros, 
ahora improvisados actores?

—Nos despiden todos los días con el bra- 
ao en aKo y gritando: ¡Viva Espafla! ¡Viva

Otre grupo da prMoneroo Intemaciimitas.
(Fotos Cñmwés.)

^ r a p h o j T P t J B U C i O A D

PASTEL

TELEFONO 10170

SA L0T1 DE T E
CHARCUTERIA FlTiR
©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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BLBCmCIDAD
reperaclones

CALLS M ARTEROIA • TSuaroMO iassj

s Servicio de Aotobuses entre San Sebastián 
y Pamplona

J iO R A R ^  DS. VBRAIVO

SALIDAS á9 Sma Sef iiHi m: S mii nan J S 
*• de Famiifanh: !•  y S

PRECIOS; En 1.‘  1$ peseÉML -  X» 2.*̂  !•
Tiempo Invertido en el v^ijer 2 1/2 horas

A L Q U im  IMK AUTOTOSBS PARA VIAJKS K f GRITPO

i' i i
inaizaciii 

leittiBs
V E G A

s
‘ x m E u i i

miAQCKz, n RASO. 2$

San Sebastián ¡  s „ „  Sebastian
M U E B L R S  DK OPICINAs 
CARPETAS DB ARCHIVO Y  
TODO PARA LA ORGANI- 

21ACSON

R A D I O

A  V  9

^  A

Jesé iHiosde iJ o s é  

S e t i é n

Hiios de 

F . Martínez
DB P I im »A S

▼ I  TI O S

CRRUIA, núm. 52

M áfono lASW

FABRICA DB FBLETBRIA

IMEPOerrO DK MANTOI^B d e  SIANHAb LBOm M O CHDIA

A h r ig o s  - R e n a rd s  - M a r t a s
KIMONOS Y  PIJAMAS BORDATOS

ScER
14JT»

San Sebastian i San Sebasfíán
BAJOS DEL TEATRO VICTORIA EUGENIA

PARIS: B«e de Tnrbivo, 23 
MADRID: CAbeOlm de Graaie. 3A

DB MOrORBS. DBfiUtfCe B  HfDUCIDOS DB
MAGNETOS ^  i (0 ¡u J u  i

OON FLEMA. OARANTIA, INSTALACIONES EIN AUTOS, MO­
TOCICLETAS Y  CANOAS

AKRE3GLO, CARGA Y  OONSE2^VAOION DE BATERIA»

SABKIEL IIBCA
AUTOELECTRICOB 

UBANDOUG^ n  m tB T O ttO  14

A

San Sebastián

BAB>RBBTAVRANT

£1 C hava l
(AL FZB DK LA PCAZA DB 

TOnOB)

San Sebastián

e  M i j o s  

d e  M iv e ru
ALMACEN DE HUEVOS 

URBIETA núm. 48 

Teléfono 10.032

SAN SEBASTIAN

> A

<3DO&QDK<DKOD£«'*OI*DXeX*K'0»XO:«-<K-<Ko>>>»?í^^50>ZOWo»>>XKKK<OXOE^-<Or<50K'^ODDOOK^^ E A  [
o  V  > ::
*  »

Manuel
Charola

%

ALMACEN DE  
MATIA

PLATANOS
3

Teléfono 15.768

ASENTADOR DEL MERCA­
DO DE ABASTOS 

Pnesto núm. 23

SAN SEBASTIAN

BAR-RBSTAURANT

■» S« I Q NI»
M  N  L U  M  M

Pamplonesa
Fmaleara completas • Se sir­
ven oo’n^iA »»' y merieadae 
BspecÍaHda4 en phtew clúsites

país . Cocina profesional 
Cafés, vinos y Heeree de Ue 
mejores marcas - Langostas y 

mariscos del día
BASO, 53

SAN SEBASTIAN

D e n t í f r i c o

V  alenter
JLinipia como ning:ano 

de
s^abor agradabilísim o

9 >5;

FcVücí^ad ‘ c a ¿ i ^
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F B R B K T B S I A

Jo»l|llíll
AI%*aircB
8Saln%ar

MTRACRUZ. 17 Ma

Teléfono 14.748

$A

VONTANE&Ll B IN D O ^  

TBIAB SANITARIAS

i U a i i i i e l
A < | i i í r r c

PASEO DE CX>LON. S 

Teléfono U.M2

>4 M

CASA
AYGSSTAItAK
AUIACENISTA DE TINOS 

T  COSECHERO DE SIDRAS 

SERVICIO A D O m onAO  

NARRICA, 1 

Teléfono núm. 11.277

^ a f ¿  ( B a t *

^ ^ t r a ñ e t a , .

ORAN SURTIDO EN BAN­
DERILLAS

SAN NICOLAS, 32 
Teléfono ném. 2JS39

í C t f  BB

P.* ALAMEDA, 2 
Tdéfono núm. 1L85S

S a n  S e b a s t i á n  $  S a n  S e b a s t i á n  I  S a n  S e b o s e a n  S  S a n  S e b a s t i á n

Almacén de P lo t a n o i
IMPORTACION T  EXPORTACION DE TODA CLASE

DE FRUTAS

Esteban Bengoa
U 8 A N D 1 Z A G A ,  19 ( b o d e 8 a. )

TELEFONO núm. 15.544

5oii Sê oóüán

B B A N I 6 T B B I A  M E C A N I C A  

T A P I C E R I A

G E R M A N

G A R C I A

G U R R U C H A G A

CALLE DB LABRAMENDI, 21 

TELEFONO núm. 15A84

SoH Se&aétíáti

r V  y# ■A  A A

w
p.

Anémicos
Vaestr» medicina,
JUGO DE CARNE «lASO** 
Débiles: Vnestz>o reconsti la­

yen te*
JUGO DE CARNE *^lASO* 
Cenrsleeieiites: Vuestro aU* 

mentó,
JUGO DE CARNE “ lASO” 
Pfodneto netAmente español 
Do fcnta en FSnnscUs, Dr»> 

fnerías y Ultramarinos 
Representante:
P A B L O  D E L  O L M O  

Rooda, 4 - Teléfono 15.086

SAISSKI5AST1/VN
(GUIPUZCOA)

EgiiSRD
Odontólogo

san S E B f lS T i f l n

8

A T E R IA  • PLAICRIA

ALAMEDA, 21

Teléfono 12.639

L U I S

C E L I S
EBANISTERIA

TAPICERIA
DECORAOKW

Sxposidén:
CALLE PRm , n  

Talleres:
ISABEL LA OATOLIOA,~a 

TeMf4mo 1A298

San Se&â ÜÓH
$  y< 9i

F á b r i c a  d e  C h o c o la t e s
— Y  —

A L M A C E N  D E  C O L O N I A L E S

(P e d ro  •M a rtin  y
LA CASA MAS DIFORTANTE DEL NORTE DB ESPAÑA 

B I L B A O  
Oran VU, SO 
Camleeria Vieja, 16 
Plasa de) Mercado del Ensanche  ̂ 9 
Aseso, 24

PRIMERAS MARCAS

SAN SEBASTIAN
-  • Idt&qoes, 1

Ptaxa de Gidpéoeea, I 
MfatMnn. 4

ARTICULOS DE RBOIMElt

8

8

Taller Mecánico
de Carpintería y Ebanistería

URRIBTA, 56 TELEFONO 10.652

5oh SdaéÜán

8

publicidad “ella»

© Archivos Estatales,, cultura.gob.es



f f i

(Continaacién)

•u oamartultt de la Falange. Ya aupQudrá \istez lo tristes que tó$ eaamos 
en esta su ca^a por la desgracia. Nos queda el consuelo de que el Isidro 
no liaiga dejao una malquereoola en el pueblo y que muchos coopefie- 
ros hasta el mesmo capit&n uos halgan escrito p& conumicanos lo muchla. 
mo que tds ^  sentío que se haiga muerto. Ya sabemos que el Franclsoo y 
ustez son los que más pena le tienen y a los dos mi señora esposa y yo 
les queremos ccano a íJob que nos a dao Dios al >’6varse a nuestro IJo. Qui­
simos que en ouantí que ustez tenga un premiso o licencia se biniese pa 
el putíslo pá que vea que esto que le digo es la verdaa y no un cunpUde. 
Ya leo en los pápele^ que la legión sigue obancando y macuerdo miicho 
del IsicUo que le abría gustao la mar estar con tistez pegando tiros a esos 
canallas de los mai'sistas que tanto daño están aciendo a nuestra vendita 
España. Pero no puede sér poique Dios nos lo a qitítao a sus padres y ami­
gos que le estim-iban pá j'evarle como decía Francisco a un lucero. Cuan­
do en casa rezamos el rosarlo a la tarde por el Isidro ai sienpre un padre­
nuestro por ustez y otro por el Francisco y otro por Primo de Ribera y por 
el Qencral Franco pa que Dios les saque a tós con vlen y tengamos la 
España que tós ustés dicen quo tiene que benir. una, grande y Ubre. Cuan­
do haiga venlo la Manuela (mi señwa esposa) y yo estaremos mu sasti. 
íechos de que haiga sío nuestro Isi­
dro \mo de los que la trujleroa Sin 
más ae despide de ustee deseándole 
cahíz y suerte su amigo y padre que 
lo Os Dudo Pemande?!. Aniva Es­
paña.'*

DEL DUQUE DE OASIRO URDÍA­
LES A  VICTOR  ALOA21AR. LBOIO- 
NARIO DE LA 30 COMPAÑIA DE 

l.A EJQÜIS BANDERA-

3̂

t

oarabanchel bajo.
“M i querido aniigo: Francisco de 

Borja me pide le eserfea y le envíe 
alguna oosflla. Ya hablamos pensado 
hacerlo mi mujer y yo, pero ignorá­
bamos la Compañía y la Bandera de 
la gloriosa Legión' a que pertenece 
usted. Por cate mismo correo envia­
mos a usted un paquete con clgani- 
Hos. coñac, whisky, galletas, cmbull- 
dcs y lopa interior de abrigo. Mis hi­
jas qulsienm amadrinar a algún le ­
gionario. ¿Querrá usted buscar un p&r 
de muchachos que verdaderamente 
necesiten quien lo.s atienda, no sólo 
material, sino espirítualmente?

Tengo la gran alegría de comuni­
carle quo soy un camarada má  ̂de la 
Falange Española y que trabajo in. 
tensamente aquí en San Sebastián en 
!a Jefatura de Prensa y Propaganda.

que uo puedo servir a nuestra glo­
riosa Falange con las anuas, por mis 
achaques, lá dedico diez o doce horas 
diarias con traducciones, trabajo de 
encina y cuanto dinero puedo, q\io no 
es muclu), ya usted sabe —bueno de 
tú, que .-̂ mos camaradas, siempre que 
el tú sea reoíproo<^ que la mayor 
parte de mi fortuna la tenía en Ma- 
Orid y de las fincas de campo, no es 
licito sacar renta ahora, ya que 
tabrador^^ están dando su sangre sin 
regateos al Movimiento. El ejemplo del 
pobre Isidro —íPrcsentel— y de su.̂  
padres, no puede echarse en ohido.
Knncisco de Borja lleva tres díaa en 
!a mar con su barquito. Seguro estoy 
que iu> olvida. Gomo nü mujer y y .̂ 
que cada día te nombramos y p er­
nios por tí al Señor. Muclia suerte y 
abrazos y saludos Nacionaisindicalis-
fa. Gonzalo Pemánd«? de Toledo. Bspiña Una, Ggrantíe y Libre. Arrí- 
ba España.

p p  VIOTOB ALCAZAR, L0QIOÑARIO DE LA TEDROEBA COMPAÑIA 
DE LA EQUIS BANDEEtA DE LA LEGION. A PBANOCBSOO DE BORJA
Fe r n a n d e z  d e  t o l e d o  y  Fe r n a n d e z  d e  t o lb d o . m ar sn e r o

I5N EX BOU “ VIRGEN DEL PILAR*'.

Ciudad Universitaria, 10 de nóvienújre de I93d.
“ Queridísimo Pinta: Eres un miserable que apenas me escribes. Solo 

dos cartas tuyas —ladimioes-^' me han llegado deade que andas danzando 
por esos mares de Dios haciendo el plraia de Sáigari. Bueno, el pirata de 
Balgari o el mariuertto maquillado de “ Uegó la Escuadra". “ AjHcndló 
de los marinos'* u ok^ película americana ctialqojera. de esas en qiK el 
galán se lleva a iu rubia platino, deepúó.̂  de darle de mamporras
ni forzudo contr imaeslse. Me boolo a que. uaUnalméiite, tleoes ya una 
ttevla en cada puerto y que sobre todo San Sabasííán con sus “ neslíás”  dé 
bt Avenida,,te roba eÍ,tiempo qruc, de tener decoro, me dedicarías. No té 
ío perdono y te condeno a leerme, porque hoj’ tíengo ganas de charlar oon-

JA

i-

^ F E L I P t  XIMFNEZ DE WJDtMl.
tlgo y si m<í dejan los morteros que eotán **Jima que luna" y si a Atlexis 
no se le ociutc venir a sentárseme al lado ^ tocar una '‘balalaika" que 
hémos encontrado en el Pabellón de Arquitectura —loh manes de la no 
intervención!— y a la que lia tomado un cariño verdaderamente m*tier. 
nal. voy a oontorte cosas.

Mi última, no sé ya dónde estaba ícehadi. Desde luego, ora de un si­
tio defde el qua se veía ya muy cerca, muy cerquita, mi Madrid del ofima 
con s\js torres y sus frondas: Leganés, Getafe, el Cerro de los Angolas o 
CacabancheL Dstsde luego, era de un sitio donde los ojos se levawtaban 
del papel para mirar con honxu* y amor a mi pueblo, bombardeado de 
amor y horror por nueitas propias Aviación y Artillería. iQué sufrimiento 
moral, camiradal Sabemos que Madrid tiene encima una capa roja de 
costra y pus. que no es Madrid y es necesario destruir, pero sabemos tem­
b lé  que por debajo de ella corre la noble sangre de los ohísperoo. el gra­
cejo de los chulillos, el taconeo de sus mujeres, la luz de Ooya. ¡La lus de 
Goyi y de Velázquez, Francisco de Borja, robada Pí>r los marxis'as de 
nusstro Prado! Claro que eu) no importa» Cuando recorría Toledo con los 
falangistas del Alcésor, uno de ellos me dijo con dolor que hablan des­
aparecido del Museo del Greco. los Apó'.tolss que tanto amabi José Anto- 
nionio. Yo le roi^ndi que no Importaba y como me mirase con asombro, 
s*iladi: ¡Cuando \niclva José Antonio, mandará pintar otro Apostolado! Lo

m^mo digo de Madrid. Cuando vuel­
va, se pintarán por orden ¿>uya nuevos 
ángeles chisperos P^a San Antonio, 
nurv'as lanzas eiguldas para el cielo 
de Breda, nuevas cabeceas de lepro­
sos pira d  aguamanil de Santa Ira- 
bel de Hungría y nuevas estameñas 
para los anacoretas de Zurbarán o de 
Ribera. José Antonio —re-creador del 
genio lírico y épico de España, ani­
mará pinceles, plumos y buriles oai'a 
que Se haga de oro el siglo que hen

\’
\

querido hacer de calderilla loc mar-
xls'.Os y los masones de la cacharre­
ría del Ateneo.

Sufro viendo Madrid entre nieblas 
y humaredas, pero me llena el alma 
la esperanza de que en Madrid “•vol­
verá a reir la Primavera” . Claro que 
yo no puedo dejar de e?r el senti­
mental que siempre he sido, aim 
cuando lleve ift camisa de los novios 
de U Muerte y esta Casa de Campo, 
de árboles tronchados por los cañona­
zos y osta Ciudad UniversRaria des­
hecha por la triUita, .me traen ca ^  
tarde a la memoria los idilios a su 
rombra y las ilusiones junto a sus 
paredes. ¡LOcs veces que por la Casa 
de Campo he paseado con Camela y 
antes con Soledad, con Paloma, con 
MaravlUas, con MarLPepaí ¡Los ma­
drigales que he cantado, precisamen­
te ^ í ,  d^de tenía mi Compañía el 
nido de ametralUdoras! ¡Les maña- ll 
ñas que a la salida de dase he cami­
nado desde Filosofía a la Moncioa oon I 
Alojandro SaVaaar. ddborando pdoi \ 
yectos y estacazos para el S. E  U.! ' 
Muy cerqiLíta del Hospital Clínico 
donde estoy ahora .v donde me hirió 
levemente hace días un morterazo 
fque mató a tres legionarios que es­
taban junto a mi) me hirieron con 
una porra unos fufetas de Medicina 
en 1935. Desde mi puesto de obser­
vación en el quinto piso del Clínico, 
veo Madrid a mis píes. A im Madrid 
oon la sonrisa transformada la 
mueca d« tockw los dolores. Sus pla- 

verbeneras son fusiladeros Inmun- 
do¿ y el agua de $u Lozoya aiiar- 
ga de lágrimas.

La bestia roja, lame complacida los 
charcos de sangre y de lágrimas, a la 

sonú>ra —sin de las banderas soviéticas. En la Moncioa >>eo la Cárcel 
Modelo, abriendo el \*arillaje de ladrillo de su enorme abanico. Cárcel 
donde estuvo José Antonio purificando su ambiente con su aliento y im  
palabra. La Cárcel donde murió Juho Ruiz de Alda, a quien conocían bien 
los astros a los que tantas veces se acercara para traer mojadas de su 
plata las ala^ del avión. Donde murió Femando Primo de Rivera, el do  ̂
cuerpo tenso y Joven como la espada de su padre. Conde tantos y tantos 
camaradas cumpUeron felices et acto de servicio que es el morir por Es­
paña. gritando con toda el alma vertida por las heridas frescas: |*Por el 
Pan, la Patria y la JusHctai ¡Arriba España!

He tañido que intemuapir por una esta caita, porque los rqjo^ 
han intentado un pequeño ataque al Hospital dihlco. Nos tibnen dlavados 
como una flecha en !a misma carne de Madrid y trotan de arrancamos o 
todo tíRUioe. ¡No conocen el tedái leglonariol Ni cllo.̂  ni nadie: ni siquie­
ra tú, «hdáuojíio falangista, oqpeador de galernas. Hace úáas, en ia Ca:a 
de ^Rüpo. orilowaron a mi Compañía a-^tar una posición enemiga de 
donde nos freían con una ometralladora rusa. Salimos treinta y ocho. L!c- 
garifos oóho. Lo mt^mo pudiésemos haber llegado ciwitro o uno. ¡La Com-

í/l, 7;

(Hi»tracloneH de MAXIMO RAMOS.)
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el primero, «teUiiie -ét Akaus. Sm  dada ^t\oy rnimmtgado -contra las ame> 
tnOlkdoras rusas. jMaté a bayonetazos a .algunee rojee y imde disparar 
eontfa los Que huían, su propia má^ina. 7or cos^ tan sencilla y tan de 
puna chamha, aô  hecho cabo. Tné el azar de zio tropcBar en «ma pie­
dra, SJiMs si isopitmo, huhéme ilo^ado otro.; Pero llegué yo. con mis gafvis 
ealpdeadas de barro y el porrillo del pobre Méndez sin la ^ r la  que le qiútó 
una ^ la  que me -dió vn tfosbo morrocotudov Y  Viotor Alcfizar, muy ceiqtil- 
ta dél Pabellón donde iuióe un «año estudii^a liftBfkii,a >y se queferabia ia 
csbeqa con Kant, se convirtió de modo uĵ  poco molieresco, en héroe por 
íuezih. Mira lo que es. la Liegidn, Fapcisop de Botrja: cuaado delante de 
los ^ t e  compañerc^ ídraaciQs —uno ¿e e il^  era Alexis, muy contenió de 
que ^ e  premiaran y entidioG ^ de q ^  np le premiasen a él— me pre- 
punt^ el capitán cdrao me las había airegládo paxa Uegar el pariBoero. me 
cniréltimidamente la  punta de las botas lieñas de barro y contenté: —“ MI 
c ip i^ ,  sin duda porq^  no tengo glosope<Ú“ . Lo dije din pensar que ’foeee 
mérim mío ai&o que a los demás les dolianllos £3 capitán —jgué car 
pHán|más ílameno^ de Flandes y de Erltañ^ Francisco de Borja!— se echó 
a reu y dándome ituta,palmada en el homaro, d i^ : “ Cómo debe aer. Ua 

 ̂ cabo he U  Legión nunca debe tener glosoijeda ni miedo... y  Si los tiene, 
debe ídisimularkss". De tan sencilla manei|a, se encuentra uno de, cabo 
en ^LcglJm.

£^no. pu^ como te decía, quieren ocjiamos de aquí a todo trance. 
Y  noá asan b -cañonsacs. a dhorteraeos -̂y a i bombaros... Ko se les odúire el 
mejOD'procedimiento-que es ^  qu  ̂noi^lrQgj tenemos para echart^^a dios 
de lo4 sitios en que nos estorban. A ba.vondtazos y a estacazos. Claro que 
para .«so hacen falta los riñonazos de loaJ legionarios o los falangistas. 
(¿Te ^¿cuerdas la corrida en pelo que les ^mos en la Sierra, el día qué 
nos tniáeron?) Y  oomo ni ios qtfemes ni ios moxterof; ni ios svioauy? aos 

} hacez^movemos un milímetro de nuestro sitio, del sitio donde le da la so- 
I>er3ait gana (}la  “ soberana”  gana y que se rasque el que le pique!) a 
Franoq QUe estemos, no  ̂ preparan cosas bonitas. ¿Qué dirás que se le<; ha 
ocurrido a nuestros queridisimQs «ntfmigosT iPue;» -roitrnoc oon resultado 
y aqrf no vamos a ser menos que en el Alcázar. Pero los tíos, dále que le 

\ das. ^ ot las noches oímos el tracatrá del barrenito y la perforadora ha­
cienda la galería. Deben ^
heberStraído roineoos 
turiadbs. Sk  tnestrá 
t r a c a l con gombido de 
abejociro. al oabo de una 
bora resulta una -encan­
tadora  ̂ cancUn de cuna 
q\ie áé muelle el santo 
suelo >del colchón y el 
aanto .̂ adoquín de la al- 
mohadi y I05 Legionarios 
dorraáéios como q\jen>bi- 
nes bajo su arrullo, o, 
mejor;  ̂ dicho, sobre su 
arruUd. Nos rvan^a pon^

I .«ma róina... Oomo «n  el 
I epentd de Otto y F r lx  
1 nos roímos mucho: “ ja 

ja... t4os qulcgucn poneg 
una roina... ja. ja... Y  
szosotcús te SBbemea... ja, 
ja... S  no nos impogta...

; K
! A l 4^trario, nos di- 

Tlertci Nos hemos Jura- 
; snenwpo solemnemente 
í para darles guste el 
; día qge estalle. Y tene- 
; mos ^  compromiso for­

mal A  caer desde lo al- 
I to, ooroo caen en las pe- 
; Siculad d« dibujos: las botas, los pantálones. la camisa tel gorro y el fusil 
I y alteam os otra vez para seguir aunándoles 3a badibp. O sacudiéndoles 
í el cueirko, como dicen stts hermano^ ep Marx los generalitos mexicanos, 
j  Eap^pq que en mi próxima te podré con'ar el resultado del experimento. 

Creo resultará precioaro
Ia  que es tm «apetiácelo roaravifloee. que tenemos la suerte de pre- 

! senclaá muchas Teces, el combate aéreo. Ya sé que vas a decir que en 
t la Sierra hemos visto alguno. .Aquello eran escaramuzas. A  lo sumo iban 
í tres o^curtro en cada bando y  pandos como pa.os. Ahora son bandada.s 
' de caárenta o cincuenta. l>iez iguUa5 majesútoras —los trimotores de 
; bombimeo— y treinP'a- golondrinas rápidas, asbelábimas. con la pechuga 
-blanca;como tma cjndsa de -«tiquete. Vienen 4e no sé cuál de nuestros 
Aeródibmos y Madrid se llena de sirenas. No de aquellas sirenas de “ ca- 

'baret**¡que te enseñab?n la cola de escamas a cambio de un bUietite de 
veinte ¿luros. sino de unas sirenas de potentísimoj; pulmones de meCal que 

' lanzan .«ohorros de alanna s^re la ciudad. Lrs calles se quedan deaiertas. 
L05 mlUctazK»̂ . en enntidadea tebalosas. oarren a tes «vacturiortes znbte. 
rránefloj a depost ít  su prudencia: las mujeres y los niños y los pasean- 
te<; —eh todos los sentidô , civil y marxista del verbo pasear— se fpre- 

Itujan, gotean  y lesionan en las escalerillas del Metro. En las terrazas 
apareoeh los nuestros a dar c^n el brezo en alto o las alas de paloma de 
los paOhelos. U bienvenida «  la.«-jvlas de «ondoiro de- los «riDaes de Fran­
co. Laa bombas oaen «n  Madrid. "Ea los cauteles, en Iqs depósitos' de 
municiones y de ĝ asoUna. en ia<; checas, en el esteroolero dé U Puerta .del 
Gol... Piun, pum. pum... Uamaradác; y edhimitas d« humo. ^Estrépito abrdo 
de casas que se derrumban. Y  cnss^da. por detrás de los chopos y aca­
ldas del; Retiro, aparecen las escuadrillas do caza rusas. Los “ ratas", ne. 
gros. aljcor'os, velocísimos. Nuestros trimotores han puesto ya sus hueves 
de ciará de hierro y yema de ttdlita donde se propoiaian y piran hacia su 
ba?e. cazas les protegen un rato y vuelven a ver la carota fea al 
Chemigci Empiezan los volatines. los picados, las entradas en barrena, los 
caídas <|e alas Ds catarata.c; de rlzcs rizados ctmio una niña que se desnsina 
l̂ K tirabuzones. Si no se oyese tan claro el tableteo de las ametralladoras, 
d  no viéses de pronto cómo se le prende de llamas la cola a uno de ellos, 
jereerías estar viendo un Juego depájaros a-cgres en el frío del aire: un 
te'ozo. sin píos, de alondras y gorrlorves disputándose una bandada de mos- 
jtuVtos.

No es optiml'iao de comunicado odeiaL Mi desq i pción -podía skcabar 
aquí sin más. Pero tengo que dedr toda 3a vendad, ¿os nuestros tienen 
los músculos más flexibíes y tes alas más audaces. Siempre son menos 
borque varios tienen que Irse de escolta de I05 mayorzetes. Son siempre 
meno' y siempre son mejores. Luchan con tres o cuatro cadi uno y ven- 
ten siempre como si sus ala$ fuesen de tes hiismas plunias que las de 
Hu*'5tra señora la Victoria de Sunotracia. Los que «e retiran siempre a 
tes:8*ter las heridas de sus carlingas ro"as. son las de ellas. Los que se 
Mlaman en el aire y caen en espiral a clavar las hélices en tierra, son los

ta  díte roño n  boww. aoo tes ^  ottoB. im
pilotos que salen apresurado^ en los pî racaidas qu« se abren como me- 
difsas en el aire, son I05 de ellos. No e$ esto decir que nuestras alas son 
invulnerables. Decir tal cosa, como decié que g 1& Falange o a la Legión 
nd les tocan tes balas, aería «stúpido y,pueril. Seria negar «rnuestros aod- 
dado$ —de toda¿ Jas anna^ de .todos cuerpos, de todas 3w ^
te pTlerra, étel Aíre y dei Mar— la gran categoría que están ggnaJKte entro 
3qs héroes, en esta guerra de Troya ea^ndida, no como la clásica por la 

beáeza de üeSena, sino por ia  fealdad ^e Azaña. Nuestros ariánes, tam­
bién caen alguna vez. A  3os Aezv)dracio¿ plegan jnuriuskncfe oon graves ave- 

y tea pilotos desangrados. Pero de te Victoria se tmetee «Kinpre con 
la >canDe y. ios ei^ndrótes agujereados. iNuestros aviadores vencen slem- 
pB̂ , atmque aambién lc¿ mejores se van oÍ( los luceros en ci chono de sangre 
de/sus venas abiertas, en ia XantásliCai luminaria su motor y  de su 
cocazón inoendlados de gloria por R>pañaJ

Ahora -te voy a contar de «Igimos ajmgos de «qoi. <lada día falten va- 
río  ̂ y sote voy a  hablarte de ioa que sé {que en este momen:o están vivos 
payque les veo desde el sitio en que te rocribo.

Aquel*que engrasa su fusil, tiene ia hiel morena, y Ja ronrlsA en nnre 
filies Allai Mcáiamed ten Ahali Atiendelpor ^Mojama” . E$ nacido en te 
Y^a la  oaUente y^comhaUra del Raisunij Hace quince años, cenia ocho y 
su'padre, un morángjuo de grande^ bprbas, turbante blanco, babuchas 
an^Uas,^Upes mujeres y, <Lez y seis hijosten can, le lle\'aba a suvlado a te. 
chumbera a tirai* a Jos amdatíos capañoli^. Comía higos tum bos y prepa­
ra!^ lOs peines para el fusil francés usaba su «progenitor. Paciñeada 
YÁ>ate, el padre pobre pudo cuidar sig tierra, vender sus gallinas, sus 
cfajhubós y sus uvas. El “ Tebib" de la intervención ha curado el tracoma 
a jbs dos crios pequeño  ̂y el tifus a Fátlma. la tercera mujer. £1 “Mobaa- 
d i" ha hecho pasar muy cerquita de la cábHa una trarretera de asfaho 
ae^ obscuro por la que se puede Ir a Tetuán y a Larache íh i romperse 
looipies en los riscos ciel morete. El Interventor ha fallado con arreglo a la 

musulmana un lu go  pleito oon Ja ta milla de Ahsrtem den Dos. ¿obre 
las), aguas de la acequia para el hucr'o. Altel y los otroa hermanos han 
aprendido a leer y escribir español como los hijos de los “ paisas” en la 
eactiela del poblado y el árabe y tes -Suras“ del Corán como 3ps hJ|os del

Ooid, en la.eacudsfímora. 
AUa¿ que sabe taBaar con 
el punzón muchas estre­
llas y arabescos en el co­
bre, ha aprendido su oA- 
cio en la Escuéte <te Ar­
tas 7  OAeios ^  Técuán; 
Mohamed, «1 -hijoimayor, 
está de dhóferen la ’capi. 
tal y Aisa, Hulea, Fs^i- 
ma y  tes Jiijas, tejen 
he&zosj y  alfombras que 
rcxiden a. tem  -psecio por 
mediación de los milita­
res <ie la gorra de pteto 
«enSe qi^ van a  tonar «1 
té a su casia imiriia^ tan. 
des en sus cabolios blan­
cos. Se le  llevaron i«  
**lnaaa** ei. pero le  han
traído muebág bendkio. 
nes a  la  casa. L a  guerra 
está muy Iqjos y a ^ ñ a  
«gtá n « y  croen s  muy 
atenta. Cuando el 18 de 
ju lio . M elilla era  el cora­
zón de España, todos los 
hijos se presentaron al 
iMMáre ^  te^cádOA. T  áo- 

: don. desde Mnh— wñ qpie 
está casado y ha dado ya

3  nietos a  su padre, hasta M ohatóai el n á s  peqpeñin de- Fátim a, que 
tiene diez años — nació ooroa 3a F az «I din de la  tem a de Aftiuoetnas 
el general Primo de R iv e ra ^  quieren y  p id ^  a l padre Ir a  hiChar 

creí Franco por r ^>aña. Mohamed es falangista y  va a  la  Bandera de 
Ma^Toeoos. te que llera  fondo rojo  una .media la n a  <ie p la ta  en te
manga. Allai quiere ser Legionario. Dris. oon auz diez y. ocho años, a  la  
Falange con su hero>ano. Y u sn f. d e  diez 7  siete, también a  la  Falange. 
Lop varone^ de HuUa. a Regulares; 7  Jes erica  de Páéima — tes más peque­
ñ os^  desean ser “ flechas" hasta que crearen. Franco pasa el Estrecho 
coq  ̂sus tropas y en la casita btenquisima del viejo oookbatkrite del R a h u - 
ni, ^ t e  quedan tes mujeres y él para cuidar e l  huerto y  « I  groad» 7  p e . 
d it.h  te  pues a dcl Sol a Dios Todopoderoso que gane Franco y  salga de su 
efp4^  te E siñ a  Una, Grande y  Libre que proteja a  los moros y les dé Pan 
y  jíusticia. Patria se la ha dado. Primo de Rivera. Sanjurjo, Franco, 
Mfilfán Astray y  tantos otros, han hecho españoles de los r e b e l é  naarro- 
qofes. Oíos Tock^oderoco 7  «u Profeta  3e oirón 7, o í tnenos tm o de los cris 
hijos que s í  fueron a España, volverá victorioso. Y  si x>o vuelven, los pe­
queños flechas de Tetuán les irán a vengar. Y  si ellos tampoco regresaran, 
los hijos que han de parir l i s  hijas ...

A llai lleva. desmesurac'Rmente grandes zobre te camisa áectereria, 
nuestra^ ñcchas y  nuestro yugo. F tru  tá . A lla i — te pregunté un  d ía— . 
¿T ú  «star V h lvioe. Z ^ io o a rte  o  Regular? — T o  — contestó—  ester B alan - 
fEe. Regular y  LegioDario porque estar de Franco 7  de España 7  de F ^ m o 
de Rírora. Y o  no estár rojo sino azul., azul, nomo ciek> d e  X au m  y  S l\i- 
13a . Y o , estro como español del Im perio, i Arriba Españi!

Más allá, está durmiendo Evaris'o. Lo más seguro €5 que sea una 
mona lo que duerme, pues no se sabe por qué milagro, su cantim plora está

fC on tin aará en el pr.>ximo número.)

US E  S i E m P R E  Y doipuci emplee

J  lic o r  del l*ol«i

EL ELIXIR DENTIFRICO

EL PRimER OERTIFRICO ESPRhOL POR EXCELENCIA
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VS

i

B*r. R«ü(t»<tnuit
« e s p e r a n z a **

Bengoechea 
y Tapia

6E3RVIOIO A l^A CARTA 

PLATOS TTPT006 DEL PAIS 
PRECIOS MODE21ADOS 

EncIa>'ado tn  la part« vieja
KMBELTRAN, núm. 16 

Teléfono 14.576

NUEVA INSTALADORA

Rayo Lux
B. A G U I N A G A

>*< ALMACEN DE VINOS, LICO. líi
V V

RES, .ACEITES Y  SIDRAS, jjj
Í !  POR MAYOR y  MENOR Íí
V  V

Servicio a domMIio X
Valentín 

Rocandio
TAU ERES DE PLNTURA 

Y  DECORACION 
ReSTAURACION DE ANTI­

GÜEDADES

QMle de Alfomo V III, 4 

Teléfono 11.096

San Sebasíiáii I San Sebastián li San Sebastián | San Sebastián

TALLE3R DE REPARACIONES V
V
V

Venta de toda claae de mate. y
V

Hat HéctHeo e In^lacionej#.
í

FERMIN CALBETON, 12 K

Teléfono 14i»92 Teléfono 10.179

í< o> M «B eK -

$A

V«r«a

A L M A C E N  D E  F R U T A SyKMPMSA PROVEEDORA DE M.ATERIAL PARA LA INDU8» V
TRIA, MINERIA Y  NAVEGACION

Eiiiiproina |
(MARCA REGISTRADA)

Perreiecía industrial j  naval • Cable* de aoet«> . Lámparas d« 
doldar .  HcvTmJea para obrae .  Hermcnéentas meeánloau .  He* 

«aajc^ para bareos - Tetas d« eemeill .  Acceoorloo para 
antomóvUe^

Teléfono 12.826 .  Oacinas 7  AlmaoCvMa: URDANETA, 8 

Tf4efmmas .  TelefonOmaa; EMFROMA; Urdamela, 8

San Sebastián

CALLE DE SAN LORENZO, núm. 2

Teléfono 15.098

San Sebastián

V ►1<
y  íi

T a lle r de M ofalaterfa
C R I S T A L E R I A

S a t u r n i n o

T a l d i v i e l M »

'mABAJOe EN ZINC, PLOMO Y  PEZAWRA 
CALLE DE ALDAMAR, nóm. 82 

Teléfono 10.059

San Sebastián

TALM'.RES MECANICOS DE CARPWTERIA

V CONSTRUCCION DE OBRAS

láuragui/
Uranga

y Urtaiu
VEROARA, 18 - Teléfono 12.651

San Sebastián
V  V  A
V V Jfi

V  K
A A .  B a r a n d i a r á n  I

f l a y o p .

HIERROS, ACEROS, METALES, TORNILLERIA. REMACHES, 
TUBERIAS DE TODAS CIASES, ROBINETERIA, 

BOMBAS, MAQUINAS Y HERR.AM LENTAS 
PARA TALLERES Y  MINAS

l ^ a i i  N e b a í s t í á n

PabUcidad “etta*
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K Sí S  3C í

ALMACENES DE

CUSTALEKIA
T  LO£A

Echeverría
H en a a m s

IMBIETA, M 
BtaM nán. lU M

San Sebastián

Bantista
Isasa

AUMi%CeN DC CEKEAUCS 
r  FAJA

FEKMIK CALBCTON. 8

Tdéfaoo X2a«7

San Sebastián

A K T I G O E D A D E S

Hijos «le 
Arfcche
PLAZA BE BILBAO, 2

M éfooo I2J95

San Sebastián

TALLEKES MECANICOS

ilríii
e Isasa

OONSTROCCION Y  RKPAf 
RACION 1 ^  TODA d^ABE 

DE MAQUINARIA

SAN FRANCISCO, M 

Teléfono 1189

San Sebastián

f  «  s

g tu**
‘ AA

8

t 50 ;i--
í

Almacén 
de Patatas 

y Frutas

MOLm
Peña y Goñi. núui. 5

Teléfono 12946

S a n  S e b a s t i á n

BiHliiga Jatorrcaa
l lY iir zá lia l \  llsah ía fia

M I G U E L  I M A Z ,

Teléfono 10.509

1 •

S K H A H T i A N

ALMACEN DE VINOS FINOS Y  CORRIENTES _ ACEITES 
PUROS DE OLIVA .  AGUARDIENTES Y  UCORES DE 

TODAS CLASES
PRECIOS SIN COMPETENCIA

SERVICIO A DOMICILIO DESDE SEIS BOTELLAS

TOTO TO K K E

Publicidad '‘ ella*

y^A ¿2hivosE ¿t|ta le^cuU ura^gg^^




